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Editorial
El año 2013 presenta enormes desafíos para la industria nacional.

A la gravedad de la situación económica, con inflación creciente y pérdida 
de competitividad sostenida, se le suman las tradicionales tensiones de un año 
electoral. Y no es cualquier año electoral. Se juega fuerte en política y parece que 
las cuestiones económicas se posponen para después de las elecciones.

Hay al parecer distintas opiniones en el equipo económico de gobierno sobre 
que hacer para superar las dificultades. Mientras tanto se toman medidas, una 
tras otra, para enfrentar las consecuencias y no las causas de los problemas. Se 
presume que el gobierno puede prolongar la situación actual por muchos me-
ses, es decir no resolver los problemas estructurales, postergar las soluciones de 
fondo y sostener la actividad económica vía el consumo. El problema de este es-
cenario es el día después, cuando ya no alcancen los recursos, es decir las reser-
vas del BCRA y el ingreso de divisas sojeras.

Creemos que hay que afrontar de una vez los problemas estructurales. En el 
ámbito industrial eso significa planificación, para entre otros temas:

• Fijación de ejes de desarrollo a mediano y largo plazo;
• Creación de un Banco de fomento industrial;
• Shock de inversión estatal en infraestructura (ferrocarriles y energía), 

orientada a la industria nacional;
• Simplificación del esquema tributario para la industria nacional.

Cuánto más se demore en tomar estas acciones, mayores serán los contratiem-
pos a superar.
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Calidad del crecimiento

INTRODuCCIóN
El fin de la convertibilidad fue caótico, 
afectó fuertemente el mercado interno, 
todos los indicadores se desplomaron. 
Fue una crisis terminal. Tal debacle tuvo 
responsables que no han sido juzgados, 
¿lo serán algún día?

La salida de semejante crisis se ba-
só en que la gran devaluación del 2002 
ofreció a una economía con gran des-
ocupación y capacidad ociosa un dife-
rencial de competitividad instantáneo 
y de gran envergadura. Esto permitió 
por un lado a los sectores exportadores 
operar durante varios años con costos 
bajos y grandes ganancias y, por el otro 
a los sectores proveedores del mercado 
interno enfrentar la competencia im-
portadora con gran eficacia. Esta com-
binación garantizó un ingreso neto de 
divisas que permitió políticas públicas 
para atenuar la pobreza, la indigencia y 
la desocupación.

En ese contexto se recuperó la pro-
ducción y el empleo. Los problemas em-
pezaron cuando se agotó la capacidad 
instalada y apareció la inflación. Al no 
producirse reformas estructurales al 
sistema heredado de los noventa, al no 
haber inversión de la magnitud requeri-
da, al permanecer vigente la matriz pro-
ductiva trunca heredada, la competiti-
vidad comenzó a decaer, el empleo dejó 
de recuperarse, fue cada vez más difícil 
ganar mercados externos y las importa-
ciones crecieron en magnitud.

La infraestructura productiva se fue 
deteriorando durante la última déca-
da. No hay más que analizar la cuestión 
ferroviaria y la energética. Los parches 
que intentan atemperar el fracaso de 

las políticas públicas de estos años en 
esos rubros son fuentes de salidas cre-
cientes de divisas, perfeccionando el ne-
fasto mecanismo de importaciones de 
bienes de capital y combustibles.

¿DóNDE ESTAMOS PARADOS?
Durante estos años de crecimiento ma-
croeconómico, empujado fundamen-
talmente por el consumo, se ha dado 
un proceso de concentración y extran-
jerización de la economía, y a la vez de 
afianzamiento de una estructura indus-
trial trunca. La Argentina es un apéndice 
del mercado mundial llamada a ser pro-
veedor confiable de materias primas, al-
gunas de ellas, por supuesto levemente 
elaboradas.

El gobierno no parece tener a ma-
no una solución integral a la inflación, 
la pérdida de competitividad o la caída 
de la actividad. O si la tiene, la posterga 
para después de las elecciones.

La ausencia de reformas estructura-
les nos conduce más tarde o más tem-
prano a una nueva crisis, otro reedición 
del ciclo de “stop & go”. ¿Con qué conta-
mos a la hora de las vacas flacas?

Además del evidente estado de la 
infraestructura productiva, para obser-
var la calidad del crecimiento, que per-
mite proyectar a largo plazo el devenir 
de la industria, hay datos cuyo análi-
sis conviene atender. Ellos son el tipo 
de inserción exportadora, la cantidad 
y calidad de las importaciones, el valor 
agregado industrial, la concentración y 
extranjerización de la economía.

En momentos de caída de la actividad industrial, con 
incertidumbre creciente y palpable pérdida de competitividad 
vale la pena analizar qué tipo de crecimiento industrial 
supimos conseguir en estos últimos años.
Se podrá argumentar que el aspecto principal del asunto es que 
hubo crecimiento y el secundario es la calidad del mismo. En 
realidad, a los efectos del desarrollo industrial sustentable y 
sostenible, con proyecciones a largo plazo, es exactamente al 
revés. Lo determinante es el tipo de crecimiento y no tanto los 
acumulados macroeconómicos.
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INSERCIóN DEL 
COMERCIO ExTERIOR
El análisis del tipo de bienes que se ex-
portan e importan ofrece valiosa infor-
mación sobre la estructura industrial 
con la que cuenta la Argentina. Algunos 
datos significativos a tener en cuenta 
surgen del trabajo de Andrés Wainer y 
Martín Schorr1. 

Analizando el Cuadro Nº 1 podemos 
ver que las exportaciones industriales 
se expandieron 13,5 % anual acumulati-
vo entre 2002 y 2010, frente al 7,9 % en-
tre 1993 y 2001.

Sin embargo, analizando la calidad 
del crecimiento, “se observa que entre 
2002 y 2010, las exportaciones que más 
se expandieron en promedio fueron las 
de bienes de mediano-bajo contenido 
tecnológico (14,0 % anual), seguidas por 
las de alto contenido tecnológico (13,8 % 
anual). Los productos de mediano-alto 
contenido tecnológico se ubicaron en 
tercer lugar en términos de crecimien-
to (13,5 % anual), en tanto en los de bajo 
contenido tecnológico aparecen en últi-
mo lugar (13,3 % anual).” 

“En cambio, entre 1993 y 2001 las 
que más habían crecido fueron las ex-
portaciones industriales de alto con-
tenido tecnológico (14,2 % promedio 
anual), aunque en último lugar también 
se habían ubicado las de bajo conteni-
do tecnológico (4,9 % anual%), en tan-
to en posiciones intermedias habían 
quedado las de mediano-alto y media-
no bajo contenido (11,2 % y 11,3 % anual, 
respectivamente).”

Sin embargo el dato que se destaca 
es que las exportaciones de baja tecno-
logía si bien se redujeron en el último 
período analizado, aún son la mitad del 

total. Esto se explica en la preeminen-
cia en las exportaciones de las empre-
sas monopólicas, mayoritariamente de 
capital extranjero, que basan su activi-
dad en las “ventajas naturales”, y que 
además son capital intensivo y dónde el 
salario es un costo. 

En tanto las importaciones de alta y 
media tecnología superan los 2/3 del to-
tal, habiendo crecido en el último perío-
do. Aquí podemos notar que la ausen-
cia de una banca de fomento industrial 
y la no aplicación del poder de compra 
del estado para favorecer a la industria 
nacional han sido y son determinantes. 
Para nombrar solo algunos ítems, se 
han importado llave en mano centra-
les térmicas, parques eólicos, vagones 
ferroviarios, existiendo capacidad pro-
ductiva nacional total o parcial.

Ambos guarismos, de exportacio-
nes e importaciones, son similares en 
las últimas dos décadas. Esto permite 
suponer que las condiciones macroeco-
nómicas forjadas en la devaluación y el 
contexto internacional de altos precios 
de los comoditties no son suficientes 
para imponer cambios estructurales.

VALOR AGREGADO
Adicionalmente se puede considerar 
la calidad del crecimiento analizando 
cuánto del valor de producción es va-
lor agregado nacional. Es decir cuánto 
del monto facturado es agregado local-
mente en lugar de hacerse con partes, 
insumos y bienes importados.

Viendo que la industria insignia del 
modelo actual es la industria automo-
triz y si además, uno de los mayores lo-
gros que el gobierno se adjudica es el 
desarrollo de la industria electrónica 

en Tierra del Fuego, podemos suponer 
siendo ambas casos típicos de meros 
enclaves ensambladores, sendas arma-
durías, que la respuesta sería obvia. 

La realidad confirma esta hipóte-
sis. Los datos se pueden observar en el 
Gráfico Nº 1 publicado en la obra ya cita-
da de Wainer y Schorr.

La tasa de crecimiento de las impor-
taciones durante 2003-2010 superó al 
de las exportaciones, incluso a una tasa 
mayor que durante 1993-2001.

Otra evidencia de la persistencia de 
la estructura industrial trunca es justa-
mente que el aumento del PBI y de la in-
versión exija un nivel mayor de impor-
taciones de insumos y bienes de capital; 
también de combustibles y energía.

Esto es resultado de la ausencia de 
políticas activas (o de su fracaso en ca-
so de haber existido) para favorecer la 
fabricación de insumos claves, o para 
sostener la fabricación nacional de bie-
nes de capital ante las importaciones. 
También son la consecuencia de la au-
sencia de planificación estratégica en 
áreas claves como transporte y energía.

En definitiva, nuestra economía du-
rante una etapa de alto crecimiento eco-
nómico, se ha  tornado más dependiente 
de las importaciones. Eso nos deja en una 
situación más vulnerable en el largo plazo.

CONCENTRACIóN y 
ExTRANJERIzACIóN
Otra característica de relevancia a la 
hora de analizar qué recursos estructu-
rales existen para enfrentar las épocas 
malas es la composición del entramado 
industrial en cuanto al origen del capi-
tal. También su grado de concentración. 

Las conclusiones en base a los datos 
expuestos por Pablo Manzanelli2 y que se 
sintetizan en el Gráfico Nº 2 son ostensi-
bles, la concentración económica es otro 
rasgo característico del modelo vigente.  
Se observa que la gravitación de las gran-
des corporaciones se ha acentuado a la 
salida de la crisis de la convertibilidad.

Como señala Manzanelli, el efecto de 
esta concentración no es neutro y se tra-
duce en la caída de la inversión y su sesgo 
en función de esos intereses monopólicos. 

Luego de la devaluación de 2002 el 
proceso de concentración económica no 
solo no se detuvo sino que se acentuó. Se 
observa que a fines de 2010 las cien em-
presas más grandes del sector manufac-
turero representaron del 40% del valor 
bruto de producción, frente a una parti-
cipación en el orden del 35% hacia fines 
de los noventa. Algunos de los factores 

Cuadro Nº 1. Participación de las exportaciones e importaciones de 
las distintas ramas de la industria argentina agrupadas según el 
contenido tecnológico, 1993-2010 promedios anuales (en porcentajes)

Exportaciones (promedio) Importaciones (promedio)

1993-2001 2002-2010 1993-2001 2002-2010
Alta tecnología 3,30 % 3,30 % 19,0 % 18,3 %
Mediana-alta 
tecnología 13,0 % 13,6 % 51,4 % 54,2 %

Mediana-baja 
tecnología 29,0 % 33,1 % 16,0 % 18,5 %

Baja tecnología 54,7 % 50,0 % 13,6 % 8,9 %

(a) Las exportaciones de vehículos automotores corresponden a la categoría de mediana-baja tecno-
logía debido a que el particular régimen automotriz instaurado en la década de 1990 en la Argentina.
(b) Las importaciones de vehículos automotores corresponden a la categoría de mediana-alta 
tecnología.

Fuente: tomado de “Inserción de la industria Argentina en el mercado mundial. Reflexiones sobre 
la posconvertibilidad”. Andrés Wainer y Martín Schorr. Apuntes para el cambio, Año 2, Nº 2. Buenos 
Aires, marzo/abril de 2012.
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que explican esta situación es que estos 
capitales se desarrollaron en los sectores 
beneficiados por el modelo, con una po-
sición dominante que les facilita la fija-
ción oligopólica de precios y por lo tanto 
capturar una mayor ganancia. 

Por otra parte, el modelo ha generado 
un afianzamiento de la extranjerización. 
Hacia fines de 2010 las empresas extran-
jeras facturaron el 70% de las ventas de la 
cúpula empresaria industrial. En los no-
venta se privatizaron y extranjerizaron las 
empresas estatales y de servicios públi-
cos. A partir de 2002 los grandes conglo-
merados privados (petróleo, cemento, fri-
goríficos, acero, etc.) con fuerte incidencia 
de capitales brasileros. Esto conlleva un 
innegable menoscabo de la capacidad de 
decisión nacional. Finalmente también se 
ha verificado un proceso de extranjeriza-
ción a nivel pyme (autopartes, proveedo-
res petroleros, servicios). 

Pero además el proceso de concen-
tración y extranjerización obedece tam-
bién a ciertas políticas públicas y cier-
tos rasgos del sistema financiero. No 
solo las leyes mineras vigentes que no 
alientan ni promueven la minería nacio-
nal, haciendo solo posible la gran mine-
ría en manos de grandes corporaciones 
extranjeras. Además no se industrializa 
el recurso mineral, sino que se exporta 
en bruto, perdiendo la posibilidad de de-
sarrollar industria en la cadena de valor. 
También la persistencia de la gran side-
rurgia, que determina el costo de los in-
sumos metálicos en detrimento de los 
eslabones de las cadenas de valor que 
agregan mayor valor, por ejemplo los 
fabricantes de bienes de capital. 

Los grandes y notables subsidios de 
tasa para el crédito, así como las políticas 
de beneficios industriales, no son total-
mente aprovechados por la industria na-
cional o el sector pyme, ya que no se di-
reccionan obligatoriamente hacia estos 
sectores, sino que se los pone en compe-
tencia con los monopolios, aún los extran-
jeros. La mayor proporción de esos crédi-
tos y subsidios, que representan un gran 
esfuerzo del estado nacional, son absor-
bidos por los capitales concentrados, aún 
los extranjeros, reforzando de esta mane-
ra los rasgos negativos señalados.

CONCLuSIONES
A pesar de los rasgos críticos señala-
dos, el entramado industrial argentino 

está de pie. La industria nacional tiene 
potencial y posibilidades de desarrollo. 
Para ello es necesario revertir los proce-
sos que se dieron en estos años y que 
actúan como barreras infranqueables 
para un desarrollo socio-económico a 
largo plazo y sustentable.

La reversión de los rasgos negativos 
de la matriz industrial argentina requie-
re políticas activas, planificadas y de lar-
go plazo. Algunos ejes de estas políticas 
deberían ser:
•	 Reservas de mercado para la indus-

tria nacional en proyectos que de-
pendan de alguna manera del poder 
de compra estatal; 

•	 Banca de desarrollo industrial que 
se oriente a financiar la integración 
industrial nacional; 

•	 Sustitución de importaciones pro-
funda e inteligente, que genere 
encadenamientos internos. En es-
te sentido es necesario un conoci-
miento acabado de la masa crítica 
realmente existente en los rubros a 
promover. g

1. “Inserción de la industria Argentina en el mercado mundial. Reflexiones 
sobre la posconvertibilidad”. Andrés Wainer y Martín Schorr. Apuntes 
para el cambio, Año 2, Nº 2. Buenos Aires, marzo/abril de 2012.

2. “Peculiaridades en el comportamiento de la formación de capi-
tal en las grandes empresas durante la posconvertibilidad”. Pablo 
Manzanelli. Apuntes para el cambio, Año 1, Nº 1. Buenos Aires, noviem-
bre/diciembre de 2011.

Gráfico Nº 1. Argentina. Valor Bruto de producción industrial, Valor 
agregado bruto industrial y coeficiente VBA/VPB 1993-2009
(en millones de dólares corrientes y porcentajes)

Gráfico Nº 2. Concentración económica global: participación de las 
500 empresas más grandes en el valor bruto de producción nacional 
1993-2009 (en porcentaje)

Fuente: tomado de “Inserción de la industria Argentina en el mercado mundial. Reflexiones sobre 
la posconvertibilidad”. Andrés Wainer y Martín Schorr. Apuntes para el cambio, Año 2, Nº 2. Buenos 
Aires, marzo/abril de 2012.

Fuente: elaboración propia en base a información de la Encuesta Nacional a Grandes Empresas y de 
la Dirección Nacional de Cuentas Nacionales del INDEC.
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El sistema eléctrico argentino

EL ORIGEN DE LA CRISIS
No resulta novedoso proclamar que el 
sistema eléctrico de nuestro país está 
en una coyuntura crítica. Casi todos los 
técnicos del sector –con excepción de 
los responsables de algunas empresas 
y los funcionarios oficiales– aún con 
diagnósticos diversos, vienen denun-
ciando el deterioro creciente del servi-
cio, la difícil ecuación económica que 
afecta a las finanzas del Estado y de 
subsectores de la actividad, y las vaci-
laciones e incongruencias que carac-
terizan a las políticas aplicadas por las 
autoridades. Tampoco es novedad para 
los usuarios que sufren los cortes y las 
caídas de tensión en el suministro por 
lo que, particularmente este verano, 
sus manifestaciones de protesta han 
ido creciendo en intensidad.

Hoy día no es un secreto para na-
die que, si bien el deterioro se hizo evi-
dente en la última década, las raíces 
de la crisis están en las reformas apli-
cadas en la década de los 90. La gene-
ración y el transporte troncal de ener-
gía eléctrica fueron entonces librados 
al mercado, dejando de ser un servi-
cio público. Dentro de la política glo-
bal de privatización de las empresas 
del Estado, se desmembraron Agua y 
Energía Eléctrica, Hidronor, Segba; se 
vendieron –o se concesionó la explo-
tación– de la gran mayoría de las plan-
tas generadoras1; se fragmentó la dis-
tribución en el área metropolitana de 
Bs As y la operación de transporte en 
alta tensión; se multiplicaron las em-
presas pero se redujo drásticamente el 
personal, sobre todo técnico, y se elimi-
naron las escuelas de formación y ca-

pacitación; se privatizaron distribuido-
ras provinciales.

La nueva normativa, que se inicia-
ra con la sanción del Marco Regulatorio 
del sector –ley 24065–, fijó reglas de 
operación y comercialización que favo-
recieron a las empresas, las que hicieron 
grandes ganancias desde los primeros 
años de los 902; la destrucción de la in-
tegración vertical dio origen a un esque-
ma en el que no se regulaba la genera-
ción y sí el transporte y la distribución, 
por lo que los aumentos en la genera-
ción se trasladaban hacia el consumidor 
final. En ese período la instalación de 
equipos de ciclo combinado y de turbi-
nas de gas recompuso por algún tiem-
po la potencia disponible, pero luego 
no se invirtió en nuevas máquinas por-
que, en general, las empresas aplicaron 
las utilidades a operaciones financieras 
o las remitieron a sus casas matrices en 
el exterior. Se produjeron cambios en la 
propiedad de las empresas, que se fue 
concentrando, y hacia fines de los 90, 
ya no operaba la tan proclamada “li-
bre competencia” en la generación, ni 
la prohibición para una misma firma de 
poseer intereses simultáneamente en 
los distintos subsectores de generación, 
transporte y distribución.

Tras años de crecimiento económico 
y aumento de la demanda de energía, la 
salida de la convertibilidad monetaria a 
principios del 2002 y la conmoción de 
la economía que generó, alteraron aún 
más el equilibrio del sector en su con-
junto, por los reajustes irregulares en la 
asignación de costos y distribución de 
cargas impositivas entre los distintos 
sectores y en las tarifas. Así el  marco  
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regulatorio  eléctrico, que fuera fijado  
en  el  marco de  la  convertibilidad, fue 
reglamentado y modificado innumera-
bles veces, y también ignorado o viola-
do en disposiciones y acuerdos con las 
empresas del sector3.

La falta de inversiones suficientes en 
el sector llevó a un deterioro progresivo 
del servicio, tanto en la potencia dispo-
nible como en la confiabilidad y calidad 
del suministro. Simultáneamente se iba 
produciendo la caída en la extracción 
de gas natural, mientras aumentaba su 
peso como principal fuente primaria en 
la generación eléctrica, sin olvidar que, 
desde mediados de los 90, se intensifi-
caron las exportaciones.

LA úLTIMA DéCADA
En 2004, la Compañía Administradora 
del Mercado Mayorista Eléctrico 
(CAMMESA) advirtió a las autoridades 
del área sobre la crisis que sobrevenía 
en el sector, y que involucraba al sumi-
nistro de gas, cuya producción estaba 
cayendo4. El Gobierno nacional elabo-
ró entonces un Plan Energético 2004-
2008 en el cual comprometía: la ejecu-
ción de diversas obras en generación, 
transporte y distribución; la aplicación 
de un plan de ahorro de energía; medi-
das de normalización de los mercados 
mayoristas de electricidad (MEM) y del 
gas (MEG); consolidación de acuerdos 
para importación de gas (con Bolivia), 
fueloil (con Venezuela) y energía eléc-
trica (con Brasil).

En lo que concierne a la genera-
ción, hasta varios años después la po-
tencia instalada creció mas lentamen-
te que la demanda5, a pesar de que se 
encararon –como obras principales 
por su potencia– la terminación de la 
central nuclear CNA II y la elevación 
de la cota de Yaciretá (la cota de 83m 
de Yaciretá se alcanzó en 2011, y CNA 
II no está aún operativa). En los últi-
mos años se incorporaron centrales 
de turbogas y centrales de gas en bo-
ca de pozo y se convirtieron centrales 
en ciclos combinados. También hubo 
incorporación de autoproducción por 
parte de grandes empresas industria-
les y  de extractoras de gas, que ali-
mentan al Sistema Interconectado 
una vez satisfecho su consumo6.  Pero 
seguramente la peor medida adopta-
da en los últimos tiempos es el plan de 
Generación Distribuída, por el que se 
incorporan equipos móviles alimenta-
dos con fuel oil o gasoil –de pocos me-
gawatt de potencia, bajo rendimiento, 

fuertes emisiones al ambiente– que se 
instalan en zonas o ciudades para cu-
brir el déficit de generación7. La mayor 
parte de toda la potencia incorporada 
aumenta la dependencia del gas y los 
combustibles líquidos8.

Se han incorporado algunas obras 
hidroeléctricas menores, pero recién 
ahora se aprecian progresos en las ges-
tiones sobre Garabí-Panambí (com-
partida con Brasil, en el río Uruguay), 
Los Blancos (en Mendoza) y las centra-
les Kirchner-Cepernic (río Santa Cruz), 
mientras se posterga Chihuido, en el río 
Neuquén. Sobre la central en el brazo 
Aña Cua –en Yaciretá– y sobre Corpus 
(también sobre el Paraná y compartida 
con Paraguay) parece haber solo decla-
raciones. En los últimos años se ha pues-
to en marcha el programa de expansión 
de energías renovables (GENREN): se 
han inaugurado varios parques eólicos 
(principalmente en Chubut, Santa Cruz, 
Buenos Aires) y hay muchos otros en 
proyecto, pero su contribución a la ofer-
ta global es todavía poco relevante; mu-
cho menor aún es la de los generadores 
solares y con biocombustibles.

Hoy día apenas se satisface la de-
manda de potencia, en particular la 
máxima de pico que, entre 2002 y 
2012, aumentó más del 60%, llegando 
a 22.000 MW este año, mientras que 
la potencia incorporada, casi toda fi-
nanciada por el Estado, sólo aumentó 
un 30%9.

Y casi nada se ha hecho para mode-
rar la demanda; el plan de Uso Racional 
de la Energía Eléctrica (PUREE, en dos 
etapas, 2004 y 2005) solo consistió en 
aplicar premios y castigos al ahorro o 
aumento del consumo comercial y re-
sidencial con pautas muy discutibles e 
incomprensibles para la mayoría de los 
usuarios, lo que no produjo consecuen-
cias significativas, lo mismo que incen-
tivar el uso de lámparas de bajo consu-
mo, o de limitar la iluminación pública. 
Luego el plan PRONUREE (Programa 
Nacional de Uso Racional y Eficiente de 
la Energía, decreto 140/2007) estable-
ció muchas líneas de acción en el corto y 
mediano plazo y para muchos  sectores 
del consumo, pero poco y nada de ello 
se implementó y los resultados fueron 
prácticamente nulos. 

En el transporte en alta tensión, 
dentro del Plan Federal de Transporte 
de ampliación del Sistema Argentino 
de Interconexión (SADI) y con el Fondo 
Fiduciario de Transporte Eléctrico Federal 
(FFTEF) se concretaron varias de las obras 

programadas: la 3ª línea de Yaciretá  y 
las interconexiones NOA-NEA, Choele 
Choel a Pto Madryn a Pico Truncado, 
Comahue-Cuyo y la línea “minera” La 
Rioja-Recreo. Menos se ha logrado en la 
distribución troncal (en 133kV y 220kV), 
gestionada a través de seis empresas, 
las Distros Troncales, con jurisdicción en 
distintas regiones o provincias, lo que en 
ocasiones dificulta los acuerdos sobre las 
obras y su financiación.

La distribución en baja tensión es el 
subsector más sensible al malestar de 
los usuarios: los cortes y caídas  de  ten-
sión  en  el  suministro  son  originados  
en su  mayor  parte por las fallas  en el  
equipamiento –subestaciones, cáma-
ras, cables– y, de no ser así, igualmente 
la empresa distribuidora es responsable 
del  correcto suministro de electricidad, 
por ser un servicio público y por estar fi-
jado en los contratos originales. Hoy día 
las protestas más frecuentes y virulen-
tas de los usuarios de servicios públi-
cos son generadas, principalmente en el 
AMBA, por las fallas del servicio eléctri-
co y las deficiencias en las reparaciones 
que, la mayoría de las veces, se deben 
al escaso personal dedicado, a su con-
dición de tercerizados y su consecuen-
te escasa experiencia profesional. Y este 
verano en el AMBA, ante los cortes, pro-
liferan los grupos generadores portáti-
les en viviendas colectivas y pequeños 
comercios y talleres. 

La dispersión de empresas distribui-
doras en todo el país, de larga historia, 
se vio agravada luego de las privatiza-
ciones. En particular, la distribución en 
el área metropolitana (AMBA) y La Plata, 
que quedó a cargo de Edenor y Edesur, y 
de Edelap, respectivamente –partiendo 
de una situación precaria– se fue dete-
riorando aceleradamente ante el creci-
miento del consumo, como resultado de 
la baja inversión. Fallas importantes en 
las obras (recordemos el incendio de la 
subestación de Edesur recién estrenada 
en 1999 y el prolongado apagón que le 
siguió) y en la prestación de los servicios 
de mantenimiento ante fallas, no fue-
ron castigadas debidamente por el ente 
regulador (ENRE)10.

LA ECONOMíA DEL SECTOR  
La tendencia de las políticas del 
Gobierno Nacional ha sido en general, 
por un lado tratar de sostener la ren-
tabilidad privada, principalmente en el 
mercado de generadores y transportis-
tas; por otro en la última, tratar de no 
provocar rechazo de los usuarios hacia 
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el Gobierno, evitando aumentos im-
portantes de tarifas –o retrotrayéndo-
los–, sobre todo en el sector residencial. 
Políticas con objetivos similares se desa-
rrollaron en el subsector eléctrico, y en 
el de los hidrocarburos, principal fuen-
te primaria de la generación eléctrica. Y 
se han convertido en una pesada carga 
para el presupuesto nacional, amén de 
alentar a empresas del sector eléctrico a 
amenazar con abandonar el sector sino 
se las subsidia, cada vez más.

A los costos en exceso originados 
en una estructura sectorial plagada de 
empresas innecesarias que no compi-
ten, es innegable que aumentaron los 
costos. Para alentar mayor producción 
de gas se ha aumentado el precio que 
deben pagar las usinas eléctricas, pero 
la diferencia es subsidiada a través de 
Cammesa; también se subsidia la im-
portación de electricidad y el fueloil –
que algunas usinas consumen cuando 
se les restringe el gas– parte del cual 
también se importa, por falta de capa-
cidad de refinación en el país11. También 
han aumentado los costos laborales, co-
mo resultado de los ajustes de los sala-
rios otorgados en el sector ante el pro-
ceso  inflacionario.

Paralelamente las tarifas al con-
sumidor, se han ajustado de manera 
desigual; los consumidores industria-
les y comerciales han tenido aumen-
tos mayores que los residenciales. 
Especialmente en el área de Buenos 
Aires y La Plata, hasta ahora, se habían 
contenido los aumentos a los usuarios 
residenciales; mayores tarifas de base, o 
el agregado de impuestos con diversas 
aplicaciones, o el castigo por aumen-
to de consumo, fueron casi siempre re-
chazados enérgicamente por la mayoría 
de los usuarios. Lo mismo sucedió más 
tarde con la anulación de los subsidios 
–al consumo domiciliario de gas y elec-
tricidad– que se intentó en 2011, y luego 
se suspendió12. Actualmente las distri-
buidoras del AMBA, Edesur y Edenor, se 
presentan en situación de alto endeu-
damiento13, que las propias empresas y 
los técnicos y políticos que las apoyan 
atribuyen exclusivamente a que las ta-
rifas pagadas por los usuarios del área 
metropolitana no cubren los crecientes 
costos. La diferencia con la situación en 
otras ciudades y zonas del país depende 
de las tarifas de otras distribuidoras –y 
también de las cargas impositivas– que 
fijan los gobiernos provinciales, consi-
derando también la generación de uni-
dades de su propiedad14.

Para las finanzas públicas la impor-
tación de energía y los subsidios di-
rectos a las empresas del sector se ha 
convertido en un problema de primera 
magnitud. La importación de energéti-
cos –en parte destinada a usinas eléc-
tricas (el 45% del gasoil) y sin impues-
tos– ascendió en 2012 a 7383 millones de 
dólares. El gasoil, el gas natural licuado, 
el gas natural y el fueloil han ocupado el 
2º, 3º, 5º y 6º lugar, respectivamente, en 
la lista de los productos importados. Los 
subsidios al sector eléctrico se estima-
ron en $17.000 millones en 2012.

EL úLTIMO AñO
El año pasado, ante la difícil situación 
económica –con la pérdida del supe-
rávit fiscal y comercial– el Gobierno 
Nacional pareció adoptar cambios sig-
nificativos en la política energética. La 
toma del control del 51% de YPF SA y 
la sanción de la ley 26741 de Soberanía 
Hidrocarburífera, anunciaban como ob-
jetivos el ejercicio de la soberanía en el 
sector, el aumento de la producción de 
gas y petróleo con vistas a la reconquis-
ta del autoabastecimiento, la recupera-
ción por el Estado del control y de una 
mayor renta del sector.

Pero pronto diversos hechos y de-
claraciones oficiales pusieron en la du-
da la orientación del cambio, principal-
mente la reafirmación del carácter de 
empresa mixta, la pertenencia del do-
minio jurisdiccional del subsuelo en ma-
nos de las provincias, el mantenimiento 
del objetivo exportador y la integración 
del directorio de YPF –con personas de 
orientación privatizadora y provincia-
lista–, el diagnóstico sobre la respon-
sabilidad de Repsol en la gestión de 
vaciamiento llevada a cabo en YPF y la 
ausencia de cargos legales a los respon-
sables y la enunciación de la participa-
ción privada en proyectos importantes 
del sector15. Luego el decreto 1277/12 que 
reglamentó la ley 26741, avanzó en la 
concepción soberanista, centralizando 
el control del sector, definiendo un plan 
de inversiones y designando una comi-
sión de planificación y coordinación16. 
Paralelamente, la nueva dirección de 
YPF presentaba su plan de trabajo en el 
corto y mediano plazo siguiendo los dic-
tados de la ley, e inició conversaciones 
con distintas petroleras para lograr ma-
yores inversiones en exploración y ex-
plotación17. Por ahora la financiación de 
la expansión de YPF la sostienen prio-
ritariamente los préstamos del ANSES 
y adelantos del Tesoro Nacional, y pa-

ra acrecentar sus ingresos YPF ha au-
mentado el precio de las naftas y emi-
tido títulos en el mercado de capitales. 
Nada se ha hecho tendiente a la trans-
formación de los contratos de conce-
sión vigentes en convenios de explota-
ción, ni se ha avanzado en la realización 
de estudios de nivel e independientes 
destinados a la determinar el potencial 
hidrocarburífero del país, tanto en lo re-
ferido a las reservas convencionales co-
mo no convencionales y, en este último 
caso, sobre las consecuencias económi-
cas, sociales y ambientales que podrían 
derivar de su eventual explotación.

Producir más gas es una de las prio-
ridades que se fijó YPF; no obstante en 
el lapso transcurrido desde la asunción 
del nuevo directorio, la producción to-
tal del país –así como la propia– descen-
dió, por lo que recientemente se creó un 
nuevo plan de incentivos, en remplazo 
del anterior “Gas Plus” que no logró au-
mentar la producción18.

Para mejorar las cuentas de la elec-
tricidad, asi como las de gas, se han 
creado cargos fijos en las facturas bi-
mestrales –de montos crecientes con 
el consumo, de hasta $300– con el fin, 
se dice, de constituir un fondo para que 
las empresas inviertan en nuevas ins-
talaciones; pero la experiencia no per-
mite ser optimista sobre el proceder de 
las empresas.

La situación de las distribuidoras 
de electricidad del AMBA es tan crítica 
que el Gobierno, a través de Cammesa 
que administra los subsidios, está ejer-
ciendo un mayor control sobre las mis-
mas19. La Comisión de Planificación y 
Coordinación les ha pedido información 
detallada sobre los costos, y ha trascen-
dido que se buscaría cambiar la estruc-
tura de precios marginales por otra de 
“costo plus” (precio = costo + ganancia 
razonable) como la que regulaba los pre-
cios de Segba antes de la privatización.

Qué HACER
En el MORENO creemos que las políticas 
aplicadas hoy no conducen a la recupera-
ción de la soberanía energética que ha-
rá posible que la energía se convierta en 
un bien social en Argentina. Se mantiene 
una estructura de protección de los in-
tereses de grandes monopolios: siguen 
rigiendo normas que mantienen es-
tructuras de precios y un sistema de con-
cesiones por largos períodos, obsoleto ya 
en casi todo el mundo. El ritmo y la orien-
tación de las inversiones responden, no a 
las necesidades del país y de una políti-
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ca de integración regional, sino a los in-
tereses y las estrategias globales de las 
grandes multinacionales, para captar la 
mayor parte de la renta energética y dis-
poner libremente de ella20.

La gestión actual no responde ca-
balmente a una planificación global 
del sector energético que abarque  to-
do el país, por las potestades de las 
distintas provincias y la dispersión de 
empresas. Además no existe una con-
ducción unificada, porque distintos 
funcionarios –de YPF, la Secretaría de 
Energía, el Ministerio de Planificación, 
la Secretaría de Comercio Interior– in-
teraccionan entre sí con grandes difi-

cultades, ya que tienen visiones encon-
tradas sobre las políticas a aplicar, o 
compiten por apoyos políticos.

Para cambiar el rumbo se requiere 
un control integral del sector por par-
te del Estado Nacional, con una plani-
ficación global y una gestión unificada 
en grandes empresas estatales, con la 
colaboración de todas las provincias y 
el control de organismos oficiales autó-
nomos con participación popular. En el 
MORENO sostenemos que se debe esta-
tizar el 100% de YPF, renegociar o anu-
lar los contratos eliminando la figura de 
concesión, derogar la Ley Corta, refor-
mar los marcos regulatorios de la elec-

tricidad y el gas, prohibir las exportacio-
nes de petróleo y derivados, realizar una 
auditoría global de reservas convencio-
nales y no convencionales, y un estudio 
profundo del impacto social y ambien-
tal de las explotaciones.

Pero para hacer posible este cam-
bio de rumbo, debe existir la voluntad 
política de encararlo; si la hubiera, el 
pueblo lo apoyará, y será posible fijar 
nuevas reglas del juego y las empresas 
las aceptarán; la experiencia de las na-
cionalizaciones en Bolivia o en Ecuador, 
muestran que un gobierno genuina-
mente democrático y popular, tiene el 
poder para hacerlo. g

1. No fueron privatizadas las centrales nucleares (a pesar de que se intentó) 
ni la parte argentina de las hidroeléctricas binacionales Yaciretá y Salto 
Grande; algunas usinas menores quedaron en jurisdicción de provincias.

2. La imposición de la teoría marginalista, por la cual el costo de opera-
ción de la máquina mas ineficiente que está entregando  energía fija el 
precio que se paga a todas las unidades, produjo superganancias que 
favorecieron especialmente a los generadores.

3. La ley 24.065 ha sufrido, desde 1992, 274 modificaciones.
4. La producción de gas comenzó a declinar en 2004 y sigue disminuyen-

do desde entonces.
5. En 2004 la potencia instalada era aprox. de 23000 MW; en 2008, 

26200; en 2009, 26900; en 2011, 29000 MW (según cifras de 
CAMMESA). En todo momento suele haber una parte de esa potencia 
que está indisponible, o es poco confiable para entrar rápidamente en 
línea respondiendo a la demanda.

6. En 2010 había unos 3800 MW de autoproducción instalados.
7. Hay cerca de 1400 MW en generación distribuida, instalados por ENARSA.
8. En la generación térmica (66% del total de la electricidad) el gas parti-

cipa en un 60%, y el gas oil más el fueloil en un 25%.
9. Algunas centrales de ciclo combinado se financiaron en parte con un 

fondo acumulado por Cammesa, por deuda con generadoras por ener-
gía entregada y no cobrada en su momento.

10. En esa oportunidad hubo fuertes reclamos para que se le retirara la con-
cesión a Edesur, lo que se justificaba plenamente. Desde el período se-
tiembre 2004 a agosto 2005  al período setiembre 08 a agosto 2010, las 
horas de interrupción del servicio en el área CABuenos Aires-Gran Buenos 
Aires, aumentaron más de un 80% ; en la zona abastecida por Edesur cre-
cieron casi 4 veces (las estadísticas publicadas por el Ente Nacional de 
Regulación de Electricidad –ENRE– llegan hasta agosto de 2010).

11. El precio del gas producido en el país subió en agosto de 2012, para las 
usinas, de u$ 4,10/ MBTU a u$ 5,20/MBTU, y el gas “nuevo” (plus) se 
subsidia a u$ 7,50/MBTU; el gas importado cuesta ahora desde u$ 11/
MBTU (GN de Bolivia) hasta u$ 18/MBTU (GNL por barco). Los precios 
de importación de gas y líquidos aumentaron, en parte, en consonan-
cia con el precio internacional del petróleo (WTI) que promedió los u$ 
35 el barril entre 1987 y 2003 y luego subió constantemente, llegando 
a un pico de más de u$ 130 en 2008; actualmente el precio oscila alre-
dedor de u$ 95/b.

12.  Sobre las tarifas y la reacción de los usuarios, ver G. Calleja, “Tarifas y 
modelo” y  H. Palamidessi, “Tarifas: ni justas ni razonables”, Infomoreno 
Nº 289 (www.morenoenergia.blogspot.com). La anulación –o la re-
nuncia voluntaria del usuario– la establecieron las resoluciones de la 
S. de Energía (1301/2011) y del Enargas (1982/2011).

13.  Estas empresas, que gestionan el 40% de la distribución en el país, decla-
rarían pérdidas de unos 550 a 600 millones de pesos cada una en 2012.

14. En las boletas de Edesur y Edenor –como propaganda de los subsidios 
en el AMBA– se comparan tarifas: p. ej. en Santa Fe se paga 5 veces 
más, y en Córdoba casi 6 veces más que en CABA, por un consumo re-
sidencial promedio de 400 kwh/bimestre.

15. Se denunciaron políticas y decisiones que perjudicaron a YPF duran-
te la administración de Repsol –la mayoría aprobadas en su momen-
to por el director delegado del Gobierno Nacional– (ver De Vido, J., 
Kiciloff, A., “Informe Mosconi”), pero no se adoptaron sanciones ni se 
iniciaron acciones legales.

16. El decreto anuló la libre disponibilidad de los hidrocarburos y de las 
divisas generadas por su exportación, y otras disposiciones que desre-
gulaban el comercio de hidrocarburos, decretadas durante el gobier-
no de Menem.

17. YPF firmó compromisos de asociación y financiación con Chevron, 
Axion (ex PAE). Se tiene especial interés en la explotación de petróleo 
y gas de esquistos (shale oil/gas). Para incentivar la participación, con-
cedió aumentar a u$70/barril el precio interno del petróleo.

18. La Resolución 1/2013 de la Comisión de Planificación y Coordinación 
Estratégica del Plan Nacional de Inversiones Hidrocarburíferas, esta-
blece que el Estado subsidiará la producción de gas “nuevo”, pagando 
la diferencia entre el precio real de mercado y los u$ 7.50/MBTU que 
cobrará la petrolera.

19. No se descarta transformar los subsidios y acreencias en aportes de 
capital, para tomar paulatinamente la mayoría accionaria.

20. Hay incluso otras motivaciones; por ejemplo, con el acuerdo firmado 
con YPF, Chevron busca apoyo para eludir el embargo a sus activos en 
Argentina que solicita la justicia ecuatoriana, por los daños ambien-
tales en ese país causados por Texaco, empresa comprada posterior-
mente por Chevron.
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La Deuda Pública Argentina.
“Las deudas hay que pagarlas,
las estafas no”

La disputa judicial que se dirime en 
Nueva York entre el Estado Argentino y 
los holdouts ha vuelto a colocar en pri-
mer plano el tema de la deuda externa 
de nuestro país.

En los medios empresarios PYMES 
existe una opinión extendida que ad-
hiere a la idea de que la renegociación 
llevada a cabo por el gobierno de Néstor 
Kirchner y luego por Cristina Kirchner es 
lo máximo que se podía hacer al res-
pecto en el mundo actual. Como em-
presarios que laboriosamente construi-
mos un patrimonio, y fuimos expuestos 
varias veces en la historia argentina a 
cambios que significaron cuantiosas 
pérdidas, cuando no, sencillamente la 
ruina, el repudio de algún modo al pago 
de la Deuda Pública aparece como una 
actitud no compatible con el mundo de 
los negocios y la convivencia internacio-
nal de nuestro país. 

En mi opinión, pagar estafas y actos 
ilegales e ilegítimos solo consigue que 
las administraciones del Estado sigan 
atentando contra el patrimonio nacio-
nal impunemente, que los funcionarios 
públicos puedan continuar hipotecando 
el futuro de generaciones y cargar con 
una pesadísima, fraudulenta e ilegitima 
mochila sobre las espaldas de todos los 
argentinos, en complicidad con las em-
presas monopólicas nacionales y tras-
nacionales, de los bancos internaciona-
les, de Organismos de Crédito, que se 
benefician y succionan persistentemen-
te el esfuerzo nacional. Permite que es-
tos organismos internacionales como 
el FMI o el Banco Mundial, y grandes 
Bancos privados internacionales, que 
fueron corresponsables de un endeu-

damiento, fraudulento en una elevada 
proporción, y de una dimensión absolu-
tamente irresponsable generando una 
carga insostenible sobre las finanzas 
públicas, no asuman su responsabilidad 
y continúen impunemente gerencian-
do las finanzas de naciones soberanas y 
sosteniendo programas que llevan a la 
bancarrota a numerosas naciones. Para 
sustentar esta opinión me voy a permi-
tir historiar brevemente la evolución de 
nuestra Deuda Externa.

CRECIMIENTO ExPONENCIAL
En primer término es necesario situar el 
contexto internacional. Entre 1973 y 1978 
se produce un aumento importantísimo 
del precio del petróleo que pasa de 25 a 
60 dólares el barril. Los bancos comer-
ciales de todo el mundo y especialmen-
te de EEUU rebosan de dólares que de-
ben colocar urgentemente. De ese modo 
impulsan un "festival de endeudamien-
to" en todo el mundo sin reparar dema-
siado ni en la legitimidad de los presta-
mos ni en la solvencia de los deudores. 
América Latina pasa, de tener una deu-
da de 27.000 MD a tener una de 231.000 
MD que devenga intereses por 18.000 
MD. En 1998 a pesar que el Índice de 
Solvencia de la Argentina de 0,19 (res-
pecto al ideal que es 1) el FMI siguió alen-
tando irresponsablemente los créditos a 
nuestro país. Al crecimiento exponencial 
de la deuda se suma el aumento de las 
tasas de interés, que pasaron del 2% en 
1973 al 20% en el 2000. Los intereses de 
la deuda respecto del PBI pasan del 1,8% 
en 1993 al 5,3% en el 2001.

En nuestro país, para tomar un pun-
to de referencia no tan lejano voy a par-
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tir del año 1966. En ese periodo la deuda 
aumento de 3.276 MD (millones de dóla-
res) a 4.800 MD (46%). Entre 1972 y 1976 
paso de 4.800 MD a 7.800 MD. Entre 
1976 y 1983, en el periodo de la Dictadura 
Militar, subió de 7.800 MD a 45.000 MD.

Es decir que durante la dictadura 
el monto de la deuda externa aumen-
to 6 veces.

El drama del endeudamiento públi-
co argentino tiene su origen, en el último 
periodo histórico1, en la feroz Dictadura 
entre 1976 y 1983. Una investigación del 
Banco Mundial llegó a la conclusión (be-
nigna en mi opinión) de que la deuda con-
traída entre 1976 y 1983 se aplicó: el 40% 
a facilitar la fuga de capitales fraudulen-
tamente, un 30% al pago de intereses 
sobre la deuda y un 30% a la compra de 
armamento militar. Adicionalmente en 
1980 Domingo Cavallo como Presidente 
del Banco Central estatiza la deuda pri-
vada a través de un "seguro de cambio" 
que consistía en asegurarle al deudor el 
valor del dólar al momento del pago de 
la deuda. Por ejemplo si debía 10.000 dó-
lares a un valor de $10 por dólar, cuando 
llegase el momento de abonarlos, por el 
tiempo que fuere, el deudor solo abona-
ba los 10.000 a 10 pesos el dólar. La dife-
rencia en caso de un aumento del dólar 
lo absorbía el estado.

Es decir se transfirió la deuda pri-
vada a la sociedad argentina. La deu-
da que en su origen rondaba los 5.000 
MD se estatizó en beneficio de compa-
ñías como Autopistas Urbanas, Celulosa 
Argentina, Acindar, Bridas, Alpargatas, 
SIDERCA, SEVEL, Mercedes Benz, ESSO, 
FIAT, FORD, PIRELLI, LOMA NEGRA, 
Bancos de Italia, Rio, Francés, Londres, 
Galicia y otros más. Terminaron siendo 
cerca de 14.000 MD que, sumados a la 
deuda contraída por la Dictadura, llega-
ron, en ese momento, a 40.000 MD.

Lo escandaloso, es que gran parte 
de la deuda estatizada eran "auto-pres-
tamos" es decir prestamos que se ha-
cia la misma empresa con dinero que 
tenia ahorrado en bancos del exterior. 
El banco emisor del crédito era el tes-
taferro de la empresa y el cómplice de 
esta estafa. Muchas empresas fueron 
descubiertas como: FATE, SADE, algu-
nas del grupo TECHINT, BGH, SIDECO en 
una investigación promovida por el mi-
nistro de Alfonsin, Bernardo Grinspun 
en 1984, pero la misma se detuvo "pa-
ra mantener abierto el acceso al crédito 
internacional".

Se suele denominar deuda "vieja" a 
la contraída hasta la Dictadura Militar 

y deuda "nueva" a la contraída con pos-
terioridad. Pero ésta en su gran mayo-
ría es la resultante de diversas rene-
gociaciones de la "Deuda Vieja", por lo 
cual la mayoría de la deuda arrastra el 
origen espurio engendrado en el perio-
do 1976-1983, lo cual es muy importante 
a la hora de determinar si es correcto o 
incorrecto revisar el origen mismo de la 
deuda previo a su cancelación.

Posteriormente, entre 1983 y 1989, 
la deuda pasa de 45.000 MD a 58.700 
MD. Desde 1989 a 1999, y luego has-
ta el 2001, llego a 144.450 MD, y el 92% 
del endeudamiento en ese periodo co-
rresponde al gobierno de Menem, en el 
cual, pese a que se remató el patrimonio 
nacional, creció de 58.700 MD a 146.219 
MD. En 1988 sucede el primer default y, 
se sostiene en el gobierno de Menem, 
que la solución al problema del endeu-
damiento externo se obtendría a través 
de dos instrumentos básicos, la privati-
zación de las empresas del Estado y la 
adhesión al Plan Brady.

Así se privatiza ENTEL, Aerolíneas, 
en primer término y luego continuaría 
la totalidad de las empresas estatales 
del área hidrocarburos, energía eléctri-
ca, siderurgia, centrales hidráulicas, etc. 
El monto total de títulos rescatados a 
través de los programas de privatizacio-
nes ascendió a 15 mil millones de dólares. 
Esta modalidad permitió a los acreedo-
res valorizar los devaluados títulos de la 
deuda argentina, los cuales estaban re-
gistrados en los balances a valores que 
oscilaban entre un 15% y un 20% del va-
lor nominal y canjearlos en la adquisición 
de las empresas por su valor nominal.

LAS SuCESIVAS 
RENEGOCIACIONES
El Plan Brady
Entre fines de 1989 y principios de 1990 
se instrumenta el Plan Brady, nombre del 
Secretario del Tesoro norteamericano, 
que consistió en canjear bonos absolu-
tamente devaluados (en un valor aproxi-
mando al 18% de su valor nominal) por 
otros respaldados por el Tesoro de los 
EEUU La deuda era de 63.000 MD y se re-
financiaron 33.000 MD. De éstos 25.000 
MD eran deuda de capital y 8.000 MD 
de intereses. Se emiten 3 tipos de bonos, 
Discount, Float y Par con distintos plazos 
e intereses. Entre 1989 y principios de los 
años de 1990. el mencionado Plan se im-
plementó en varios países latinoameri-
canos como Ecuador, Venezuela, México. 
Este plan supuestamente significaría 
un alivio para la deuda soberana en-

tre 1992 y 1993. Pero no fue así. Cuando 
Argentina entró al plan su deuda era de 
63.000 MD pero para el año 2000 la 
deuda, después de costosísimos pagos, 
era de US$150.000 MD. En síntesis, de la 
información analizada precedentemen-
te puede concluirse que lejos de hallarse 
una solución definitiva al problema del 
endeudamiento, el Acuerdo Brady resul-
tó ser un nuevo punto de inflexión para 
el crecimiento de la deuda argentina. 

Pero con absoluto desparpajo el 
Secretario del Tesoro norteamericano 
Nicholas Brady, que impulso el plan y le 
dio su apellido, declaró en Agosto de 1993 
"[...] En ninguna otra parte el progreso ha 
sido tan drástico como en la Argentina, 
donde el resultado de las reformas eco-
nómicas ha excedido las previsiones más 
optimistas. En efecto, los déficit fiscales 
se convirtieron en excedentes, la infla-
ción cayó de cuatro dígitos a uno, la in-
versión aumentó y miles de millones de 
dólares de capital privado llegaron al país 
[...]. El panorama económico de este país 
ha sido transformado y un futuro prós-
pero ilumina el horizonte". Por la misma 
fecha el Ministro de Economía Domingo 
Cavallo expreso que: "Dado que se prevé 
que la deuda pública bruta externa se es-
tabilice en torno a los 46 mil millones de 
dólares, para comenzar a reducirse hacia 
1997, hacia el año 2000 es posible proyec-
tar una relación deuda bruta/PBI del or-
den del 15,4 por ciento. Hacia fin de siglo, 
la deuda pública será insignificante".

El "blindaje"
El futuro no fue tan luminoso y por eso 
ante un nuevo estrangulamiento de los 
pagos de la deuda a comienzos del mes 
de noviembre del 2000, el país negoció 
con el FMI un multimillonario blindaje fi-
nanciero, con aportes del BID, del Banco 
Mundial, del Gobierno de España (el ma-
yor inversor extranjero de la Argentina) 
y de un grupo de bancos privados que 
operaba en el país y el FMI que "aporto" 
13.600 MD. El "Blindaje" finalmente se 
aprobó en el mes de diciembre y la refi-
nanciación alcanzó una suma cercana a 
los 40.000 MD. Sin embargo, para otor-
garlo, el FMI impuso una serie de condi-
ciones: el congelamiento del gasto públi-
co primario a nivel nacional y provincial 
por cinco años, la reducción del déficit 
fiscal y la reforma del sistema previsio-
nal, para elevar a 65 años la edad jubila-
toria de las mujeres. Posteriormente una 
Comisión de la Cámara de Diputados en 
1997 presidida por el diputado Eduardo 
Nicola demuestra que de este préstamo 
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se "fugaron" 12.449 MD que casi no se 
detuvieron en las reservas del BCRA.

El "megacanje"
En el año 2000 Domingo Cavallo vuelve 
al Ministerio de Economía, de la mano 
de De La Rúa, luego de un breve paso por 
el mismo de López Murphy. La solución 
aportada por el "Blindaje" es efímera. La 
deuda más onerosa y la que generaba 
más problemas era la de las provincias, 
contraída en su mayoría con bancos ar-
gentinos. La deuda pública provincial 
ascendía a 16.000 MD y durante el año 
2001 representaba un pago de intere-
ses por 3.500 MD .Por pedido del Poder 
Ejecutivo, el Congreso Nacional aprobó 
una delegación de facultades, aunque 
con una limitación importante: no au-
torizó a afectar la recaudación imposi-
tiva como garantía de la deuda públi-
ca, a pesar de que sí aprobó la creación 
del Fondo de Crédito Público que se in-
tegró con el producido del Impuesto a 
las Transacciones Financieras. La limita-
ción al uso de impuestos como garan-
tía decidida por el Congreso, impedía 
ofrecer un canje que incluyera a la deu-
da pública provincial, porque ésta ya es-
taba garantizada por los impuestos de 
la Coparticipación Federal y ningún te-
nedor de esa deuda la hubiera canjeado 
por bonos nacionales no garantizados. 
Tampoco se podía apuntar a reducir la 
tasa de interés, porque la ausencia de 
garantías especiales obligaba a ofrecer 
tasas de mercado como para que los te-
nedores de bonos nacionales accedie-
ran voluntariamente al canje.

Por consiguiente, el denominado 
"Megacanje" tuvo que diseñarse exclu-
yendo a la deuda pública provincial y co-
mo operación a tasas de mercado. En 
Abril del 2001 Cavallo lanza el Plan de 
Competitividad y el Megacanje de deu-
da y en julio el programa de "déficit ce-
ro", según el cual la recaudación efecti-
va de cada mes se aplicaría en primer 
lugar al pago de los intereses de la deu-
da y el saldo se utilizaría para el resto de 
los gastos del sector público.

Este programa llevó al ministro a 
aplicar una reducción de salarios y jubi-
laciones del 13% que trajo aparejada una 
nueva profundización de la crisis socio-
económica que vivía el país. A pesar de 
estos anuncios, volvieron a aparecer las 
dudas sobre la capacidad de la Argentina 
para afrontar las amortizaciones de ca-
pital de la deuda provincial, así como de 
la parte aún no diferida de la deuda na-
cional. Estas dudas provocaron una nue-

va salida de depósitos bancarios que as-
cendió a 5.268 millones de pesos durante 
julio y a 2.091 millones de pesos durante 
agosto. Luego de la elección de octubre, 
el Presidente Fernando De La Rúa consi-
deró que se daban las condiciones de ne-
cesidad y urgencia para legislar sobre el 
programa de reestructuración de Deuda 
Pública Nacional y Provincial. Así, el 1º 
de noviembre fue firmado el Decreto de 
Necesidad y Urgencia 1387, que permi-
tió llevar adelante de inmediato el canje 
de la deuda pública nacional y provincial 
por préstamos garantizados por impues-
tos federales.

La transformación de 39.000 MD de 
bonos y préstamos anteriores al présta-
mo garantizado suponía una economía 
de intereses, esta vez para el presupues-
to nacional, de otros 2 mil millones de 
dólares, es decir una reducción absolu-
ta, muy parecida a la que obtenían las 
provincias por su deuda, pero a su vez 
comprometía directamente la recauda-
ción impositiva federal. Los préstamos 
garantizados por valor de 55.000 MD 
devengaban una tasa anual del 7% y se 
garantizan con la recaudación de im-
puestos federales, contraviniendo ex-
presamente l art. 29 de la Constitución 
Nacional que establece que "El Congreso 
no puede conceder al Ejecutivo nacio-
nal, ni las Legislaturas provinciales a los 
gobernadores de provincias, facultades 
extraordinarias, ni la suma del poder 
público, ni otorgarle sumisiones o su-
premacías por las que la vida, el honor o 
las fortunas de los argentinos queden a 
merced de gobiernos o persona alguna. 
Actos de esta naturaleza llevan consigo 
una nulidad insanable y sujetarán a los 
que los formulen, consientan o firmen, 
a la responsabilidad y pena de los infa-
mes traidores a la Patria". 

Vale la pena destacar que hasta 1992 
cuando la Argentina quería saber cuán-
to debía tenía que preguntarle a los 
bancos. La supuesta deuda externa no 
estaba registrada, hasta que se empe-
zó a hacerlo en la Cuenta de Inversión. 
Además, el Banco Mun dial de 1992 reco-
mendó que, a los efectos de poder ha-
cer comparaciones, se utilizara el mis-
mo método. Construir esa contabilidad 
llevó desde 1992 hasta 1998. En el año 
1998 se hizo el primer Balance Con so li-
dado de Argentina, consolidado por to-
dos los Organismos Multilaterales, y por 
las autoridades de la Nación. A partir de 
1998 se empezaron a llevar las cuentas 
con esa metodología por lo que fue po-
sible cruzar los números y calcular los 

índices de Solvencia y Liquidez que de-
terminan si, en definitiva, el solicitante 
puede ser considerado sujeto de crédi-
to. No obstante que Argentina tenía un 
Índice de Solvencia (IS) en 1998 de 0,5 y 
en el 2000 de 0,23 y en el 2001 de 0,17 el 
FMI persistió con su irresponsable polí-
tica crediticia hacia la Argentina tratan-
do de sostener el tambaleante esquema 
de Convertibilidad

DEFAuLT y DEVALuACIóN
No obstante estas iniciativas, que signi-
ficaron un monumental endeudamien-
to, Cavallo, como un recurso extremo 
para contener la salida de depósitos de 
los bancos, el 1/12 del 2001 dispone el lla-
mado "corralito" con el cual se confiscan 
los depósitos de una inmensa masa de 
depositantes, empleados, comercian-
tes, profesionales, pequeñas y media-
nas empresas, trabajadores en general. 
Estas medidas suscitan una airada pro-
testa pública, explosiones sociales , que 
culminan con la renuncia del De La Rúa el 
20/12/2001 y luego de una gran crisis polí-
tica el 23 de Diciembre La Asamblea legis-
lativa convocada por el Senador Ramón 
Puerta (en ejercicio de la presidencia) eli-
gió como Presidente de la Nación al en-
tonces Gobernador de San Luis, Adolfo 
Rodríguez Saá, para un período transito-
rio de 90 días, tras el cual se convocaría a 
elecciones presidenciales. Rodríguez Saá 
asumió la Presidencia el domingo 23 de 
diciembre. Al día siguiente la Argentina 
debía afrontar dos vencimientos de deu-
da: uno de US$ 13 millones con el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y otro por 
US$ 4,3 millones en Eurobonos. 

Luego de jurar, Rodríguez Saá anun-
cio que "el Estado argentino suspende-
rá el pago de la deuda externa", tras lo 
cual estalló una ovación entre los que 
se encontraban dentro del Congreso. 
Posteriormente Rodríguez Saá aclaró: 
"Esto no significa el repudio de la deuda 
externa ni una actitud fundamentalista. 
Muy por el contrario, se trata del primer 
acto de gobierno, que tiene carácter ra-
cional para darle al tema de la deuda ex-
terna el tratamiento correcto", dando a 
entender que se buscaría renegociar el 
pago de esas acreencias. Se llega a este 
punto después de una larga cadena de 
renegociaciones y cuando la Deuda ex-
terna llega 144.450 MD. La Argentina te-
nía ante si en ese momento vencimien-
tos de capital e intereses de 20.015 MD 
en el 2002, 23.934 Md en el 2003, 18.455 
MD en el 2004, 16.033 Md en el 2005, pa-
ra tomar solo los años más próximos. 
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En medio de graves turbulencias, a 
sólo una semana de asumir el cargo, pre-
sentó su renuncia el 30 de diciembre de 
2001 y luego de distintas alternativas 
asume la presidencia a Eduardo Duhalde, 
quien asumió el 2 de enero de 2002, con 
mandato hasta el 10 de diciembre de 
2003 (hasta completar el mandato para 
el que había sido elegido De la Rúa).

La medida central del gobierno de 
Eduardo Duhalde sería la salida del plan 
de convertibilidad, que regía desde 1991 
y que había mantenido la paridad uno a 
uno entre el peso y el dólar. Así, el 6 de 
enero de 2002, se derogó los aspectos 
esenciales de la Ley de Convertibilidad 
N° 23.928 eliminando las operaciones de 
conversión monetaria 1 a 1 y la exigencia 
de contar con reservas por el 100% de la 
base monetaria. También se suspendió la 
Ley N° 25.466 de intangibilidad de los de-
pósitos y se delegó en el Poder Ejecutivo 
el establecimiento de la paridad del peso 
y la reglamentación de regímenes cam-
biarios. En su discurso inaugural Duhalde 
había prometido: "van a ser respetadas 
las monedas en que fueron pactados ori-
ginalmente los depósitos [...] quien depo-
sitó pesos, recibirá pesos, y quien deposi-
tó dólares, recibirá dólares". Sin embargo, 
por Decreto 214/2002 de necesidad y ur-
gencia del 3 de febrero de 2002 se "pesi-
ficaron" forzosamente créditos y deudas 
($1 a U$S 1), los depósitos bancarios ($1,40 
a U$S 1) y se dispuso la estatización de 
parte de la deuda privada de los bancos 
con los particulares, al compensarles las 
diferencia entre $1 y $1,40 con una deuda 
a cargo del Estado. 

Con respecto a la deuda pública, 
Eduardo Duhalde mantuvo la decisión 
de su predecesor Adolfo Rodríguez Saá 
de suspender transitoriamente los pagos 
de intereses y capital. Solo se pagarían 
3.500 millones de intereses de la deuda 
en manos de acreedores locales, en línea 
con lo que se había acordado en el últi-
mo canje de bonos, que incluía un perío-
do de gracia de 2 años. En cambio, a los 
acreedores externos se les ofrecería una 
renegociación en condiciones más favo-
rables para la Argentina, con el compro-
miso de empezar a pagar más adelante, 
una vez que la economía empezara a cre-
cer. Poco después, por Decreto 471/2002 
de necesidad y urgencia del 13 de marzo 
de 2002 también se "pesificó" la deuda 
pública nacional, provincial y municipal 
regida por ley argentina a $1,40 por cada 
U$S 1.Mientras tanto, el nuevo Gobierno 
buscó infructuosamente llegar a un nue-
vo acuerdo con el FMI para conseguir 

ayuda económica y respaldo político pa-
ra renegociar la deuda externa.

LA HISTORIA DE LOS DEFAuLT 
y REPuDIOS DE LA DEuDA
En este punto es necesario situar el de-
fault argentino con cierta perspectiva 
histórica. Por un lado hay que destacar 
que es el default de mayor importan-
cia económica del último periodo del 
capitalismo. Para apreciar lo imposible 
de la carga que significaba y significa el 
monto de la Deuda Externa (hoy sería 
más preciso hablar de Deuda Pública), 
señalaremos algunas comparaciones. 
Por ejemplo las indemnizaciones que se 
vio obligada a pagar Alemania a la en-
tonces URSS después de la 2ª Guerra 
Mundial actualizadas son 120.000 MD, 
¡menos que la Deuda externa argentina! 
El Plan de post-guerra norteamericano 
para Europa de los EE.UU denominado 
Plan Marshall consistió, actualizado, en 
12.000 MD anuales por 5 años, ¡el equiva-
lente aproximado de lo que la Argentina 
debe pagar de intereses anualmente que 
gira en torno de los 10.000 MD y por mu-
cho más que 5 años! Escapa a la com-
prensión racional que cúpulas de fun-
cionarios corruptos, grupos económicos 
concentrados voraces, bancos interna-
cionales sedientos de ganancia, al cabo 
de casi 4 décadas e impunemente, hayan 
podido cargar sobre las espaldas de los 
argentinos una carga semejante.

Una parte importante de las pu-
blicaciones económicas y de los "opi-
nadores" económicos sostiene que la 
declaración del "default" fue un acto 
irresponsable política y económicamen-
te y significo el aislamiento internacio-
nal de la Argentina. Invirtiendo el razo-
namiento habría que inferir que, cargar 
a nuestro país con una carga de tal mag-
nitud, generadas en una gran parte en 
actos ilícitos, en fraudes escandalosos, 
es un acto de "responsabilidad política 
y económica".

Si inventariamos las renegociacio-
nes de deuda más recientes en el mun-
do, tendremos que Paquistán en 1999 
renegocio el 10% de su deuda, Rusia 
en 1988 renegocio el 33% de su deuda, 
Ecuador en 1999 el 40% de su deuda, 
Ucrania en el 2000 el 20%. Todas estas 
renegociaciones mencionadas se hicie-
ron bajo la "tutoría" del FMI.

Hay también una extensa histo-
ria de repudio de deudas generadas en 
condiciones de ilegitimidad. Los Estados 
Unidos repudio, después de la guerra de 
Filipinas de 1899-1901, y de la de Cuba de 

1896-1902, la deuda contraída por las au-
toridades españolas. El estado Mexicano 
desconoció la deuda contraída durante 
la invasión y el reinado de Maximiliano. 
San Martin como Protector del Perú des-
conoció las deudas contraídas por el 
Virreinato "porque los fondos obtenidos 
se utilizaron contra el pueblo del Perú". 
EE.UU desconoció las deudas generadas 
por el gobierno iraquí con Rusia y Francia, 
previamente a su invasión, que fueron 
utilizadas para la compra de armas y que 
finalmente fueron reducidas en un 80%. 
Hay una teoría del Derecho Internacional 
que se refiere a la "deuda odiosa", execra-
ble o ilegitima, que es una analogía a los 
contratos celebrados bajo coacción en el 
Derecho Privado, que fue formulada en 
1927 por un jurista ruso. En la mayoría de 
los casos se trata de deudas de guerra. 
¿Pero como se debería calificar a las deu-
das contraídas por la Dictadura Militar, 
gobierno ilegitimo, autoelegido, que co-
metió crímenes de "lesa humanidad" sin 
precedentes en la historia argentina?

Alejandro Olmos, infatigable lucha-
dor contra la Deuda Externa, expuso la 
teoría de que en materia de deudas de 
esta naturaleza, hay una figura del de-
recho que se corresponde a la impres-
criptibilidad de los crímenes de lesa hu-
manidad, que es la teoría de la "acción 
continuada", de la no prescripción de es-
tos actos ilegítimos cometidos contra el 
patrimonio de la Nación y de los argen-
tinos. La ignorancia de un gobierno de 
esa ilegitimidad no exime a otro pos-
terior de accionar, investigar y castigar 
esos delitos.

LAS INVESTIGACIONES DE 
LA DEuDA ExTERNA 
La Deuda Externa fue objeto de varias 
investigaciones, algunas de las cuales 
hemos citado. En 1984 durante el go-
bierno de Alfonsin, el Banco Mundial, la 
comisión de Presupuesto de la Cámara 
de Diputados en1997. En 1990 Menem 
inició una investigación originada en 
declaraciones del Presidente del Banco 
Central, Roque Fernández, que denun-
ció que entre 1980 y 1990 el BCRA había 
perdido 67.000 MD. La Comisión verifi-
có que la pérdida era superior a lo de-
nunciado por Roque Fernández.

Pero la investigación más exhausti-
va es la iniciada por Alejandro Olmos en 
1982 y que concluye en el año 2000 con 
un fallo absolutamente ejemplar del Juez 
Ballesteros, confirmando que luego de 
años de estudios y controles, la deuda ex-
terna no tiene ningún tipo de justifica-
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ción: ni económica, administrativa, ni fi-
nanciera, y que el monto de la misma es 
el resultado de la conducta dolosa de mu-
chos dirigentes políticos y económicos.

Esta conclusión se presentó con to-
dos los detalles de la investigación de 
50 peritos de muy alto nivel, confirman-
do que el monto de la misma es princi-
palmente el resultado de la voracidad, 
corrupción, desprecio por el patrimonio 
público, complicidad con grupos locales 
y la banca internacional, en la época del 
proceso militar. El fallo establece que los 
actos vinculados a la deuda no son fru-
to de la imprudencia ni de la negligen-
cia, sino son "actos irregulares que po-
drían entrañar delitos penales". Constata 
la comisión 467 ilícitos minuciosamente 
inventariados. Constata que muchos ac-
tos se respaldaron en "Actas secretas del 
BCRA" que les fueron negadas a los peri-
tos y a la justicia. Esta conclusión se pre-
sentó, con todos los detalles de la inves-
tigación de 50 peritos de muy alto nivel, 
en el Congreso, donde nunca hubo quó-
rum para su tratamiento definitivo2.

LA PESIFICACIóN ASIMéTRICA 
Uno de los eslabones de la cadena del 
endeudamiento público es el que se 
originó en la pesificación asimétrica, 
luego de la maxidevaluación de ene-
ro del 2002. Como expresamos, el go-
bierno de Duhalde, pesificó la deuda 
al sistema financiero en relación 1 $ = 
1 U$S, y los depósitos en la relación de 
1 U$S=1,40 $. Los ahorristas tenían op-
ción de salir del "corralón" adquiriendo 
bienes inmuebles o tomando los bo-
nos nominados en dólares denomina-
dos Boden. Los bancos sufrían un que-
branto por esa diferencia y el gobierno 
instrumentó bonos para compensarlo. 
Es decir, llegado el momento de las pér-
didas, las mismas se socializaron a toda 
la sociedad argentina, mientras las ga-
nancias siempre fueron privatizadas. El 
sistema financiero obtuvo beneficios si-
derales durante el periodo de la conver-
tibilidad, cuando fueron el instrumento 
privilegiado para los grandes inversores 
internacionales y locales que obtenían 
a través de los depósitos en plazos fijos 
u otras colocaciones, rentabilidades en 
dólares desconocidas en el mundo, con-
tando con una paridad fija de 1$= 1U$S. 

Los bonos emitidos en esa circuns-
tancia según el BCRA fueron un total 
de 15904 MD, de los cuales los bancos 
recibieron 10.532 MD y los ahorristas 
5.372 MD. Los bonos de estos últimos, 
severamente depreciados, no tardaron 

en ir pasando a las manos del Sistema 
Financiero, con lo cual el perfil del ne-
gocio de éste mejoró notablemente y el 
presunto quebranto se transformó en 
un buen negocio. Los bonos (Boden) no-
minados en dólares tenían vencimiento 
en el 2005 y el 2012, y una pequeña frac-
ción emitida en pesos con actualización 
de CER, en el 2007.

LA RENEGOCIACIóN 2005-2010
Con los bonos vencidos en el 2002, 2003 
y 2004, la deuda externa a fin del 2004 
era de 191.296 MD. Esto incluye los Boden 
de la pesificación asimétrica. El 1/6/2004 
Néstor Kirchner lanza una propuesta de 
renegociación a los tenedores de bonos 
con una quita entre el 45% y el 63%.La 
deuda en bonos que se someten a can-
je es de 82.500 MD (es decir el 43% de 
la deuda total) que sumando los intere-
ses caídos se agregan 21.000 MD. En esa 
oferta el gobierno ofrece 3 tipos de bo-
nos: a) los bonos "par" que devengaban 
un interés entre 1,33% al 5,25% con un 
plazo entre 25 años y 33 años; b) El "cuasi 
par" que tiene una quita sobre el capital 
del 30,1%, devenga 3,31% anual mas CER 
y tiene vencimiento hasta 30 años ; c) El 
"discount" que tiene una quita del 66,3%, 
devenga un 8,28% anual de interés y un 
plazo máximo es de 28 años. 

Por medio de este canje, del total 
del monto sujeto a canje (tan solo el 
43% del total) se sustituyeron 62.500 
MD, ya que los bonistas tenedores de 
19.500 MD no entraron en el canje. Los 
bonos canjeados de deuda anterior se 
reemplazan por 35.000 MD de deuda 
nueva, que sumados los intereses que 
se capitalizan en los primeros 5 años, se 
convierten en 45.000 MD. La quita es 
de 27.500 MD sobre un monto total de 
deuda sujeta a canje de 82.500, lo cual 
significa una quita del 33% en valor no-
minal, y respecto del total de deuda re-
presenta una quita del 14,13%.

Los bonos ofrecían además una 
compensación adicional, ligada al cre-
cimiento del producto interno bruto 
(Cupon PBI). El plazo para la recepción 
de las expresiones de interés finalizó el 
25 de febrero de 2005; el nivel de acep-
tación alcanzado permitió renegociar 
aproximadamente el 76,15% del monto 
adeudado. Se reestructuraron deudas 
por un valor equivalente a 62.500 MD 
de valor nominal, canjeadas por nue-
vos títulos por un valor nominal equiva-
lente a 35.300 MD (15.000 MD en títu-
los Par, 11.900 MD en títulos Discount, y 
24.300 millones de pesos argentinos en 

títulos Cuasi Par) a lo que se suman los 
10.000 MD de intereses capitalizados; 
como consecuencia de la reestructura-
ción, el componente en pesos de la deu-
da pasó del 3 al 37%. La deuda tomó co-
mo referencia de la emisión de nuevos 
títulos a partir del 31/12/2003 de modo 
que el gobierno aceptó pagar los intere-
ses devengados en el periodo que arran-
ca en esa fecha hasta el 1/6/05 que es 
la fecha de colocación de los nuevos bo-
nos. Según los especialistas3 no resulta 
claro el monto que se convino pagar por 
estos intereses.

Los principales acreedores de los títu-
los en mora eran argentinos, con 38,4% 
del total. Después se ubicaban los italia-
nos con el 15,6%, los suizos con el 10,3% 
y los estadounidenses, con el 9,1%. Por 
el enorme monto involucrado, y la can-
tidad de títulos involucrados (152 bonos 
distintos emitidos originalmente en dó-
lares, euros, yenes, francos suizos, libras 
esterlinas y pesos argentinos), se consi-
dera que esta era la operación más im-
portante de la historia financiera mun-
dial. El 9 de febrero de 2005, el Congreso 
sancionó la ley 26.017 o "Ley cerrojo" pro-
hibiendo al Poder Ejecutivo reabrir el 
proceso de canje, lo que implicaba que la 
oferta no podía ser modificada o mejora-
da y de efectuar cualquier transacción ju-
dicial, extrajudicial o privada respecto de 
los bonos sujetos al canje.

El 3 de enero de 2006, la Argentina 
dejó de tener deudas con el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) concre-
tando un pago anticipado de 9.530 mi-
llones de dólares, un pasivo contraí-
do entre enero y septiembre de 2001, 
con vencimientos programados hasta 
el 2009. Las reservas del BCRA se re-
cuperaron en nueve meses y finaliza-
ron ese año con un aumento de 4.000 
MD con respecto al nivel que había an-
tes de la cancelación del pago. Es decir, 
de u$s 28.078 MD las reservas del Banco 
Central descendieron a u$s 18.580 MD y 
finalizaron el año con u$s 32.037 MD.

Son los años "dorados" del gobier-
no de Néstor Kirchner. La deuda externa 
no constituía más un problema. El creci-
miento, desde el pozo del 2002, alcan-
zaba "tasas chinas", disminuía el desem-
pleo, se crearon puestos de trabajo, etc. 
En el año 2007 comienza a tomar impul-
so el proceso inflacionario y ese mismo 
año el gobierno interviene el INDEC. A 
su vez las tasas de crecimiento siguen 
siendo elevadas pero se detiene la ge-
neración de empleo, y la dependencia 
extrema de la industria argentina de las 
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importaciones, que no se modificó en 
esos años, comenzó a provocar el au-
mento de las importaciones a una velo-
cidad muy superior a las exportaciones. 
Posteriormente abordaremos el tema 
de la economía que significó para la 
Argentina el "planchado" de los índices 
de inflación oficiales junto a la sobrees-
timación, en las mismas estadísticas del 
INDEC, del crecimiento del PBI.

Para fines de diciembre de 2009, me-
diante el decreto de necesidad y urgencia 
2010/09 la Presidenta creó el "Fondo del 
Bicentenario para el Desendeudamiento" 
disponiendo del uso de 6.569 millones de 
dólares del Banco Central de la República 
Argentina para el pago de la deuda en el 
año 2010. Este fondo tenía el fin de "ga-
rantizar el pago de los intereses de la 
deuda externa y reducir los intereses del 
financiamiento externo". 

En los primeros días de marzo de 
2010 se daban a conocer los decre-
tos de necesidad y urgencia de la pre-
sidenta Cristina Fernández de Kirchner 
296, 297 y 298 derogando el Fondo del 
Bicentenario reemplazándolo con el 
Fondo de Desendeudamiento Argen tino 
(FDA). Además dispuso el uso de reser-
vas de libre disponibilidad para el pago 
de la deuda externa, sin precisar la mo-
dalidad de cálculo de dichas reservas. 
Según explica el primer artículo del de-
creto 298, el Fondo se creó "con la fina-
lidad de la disminución del costo finan-
ciero por ahorro en el pago de intereses" 
y establece que el Banco Central debe-
ría transferir 4.382 millones de dólares 
al Tesoro de sus reservas de libre dispo-
nibilidad, que "recibirá como contrapres-
tación un instrumento de deuda emiti-
do por el tesoro nacional consistente en 
una letra intransferible denominada en 
dólares estadounidenses a 10 años de 
plazo, con amortización íntegra al ven-
cimiento, la que devengará una tasa de 
interés igual a la que devenguen las re-
servas internacionales del Banco Central 
por el mismo período y hasta un máximo 
de la tasa LIBOR anual menor un punto 
porcentual", mientras que "los intereses 
se cancelarán semestralmente". Dicho 
Fondo es administrado por el Ministerio 
de Economía y Finanzas Públicas. 

Comienza a visualizarse que irre-
mediablemente ha llegado el fin de 
los "años dorados" y en un momento 
en que se reduce el superávit primario 
y se vislumbra que el país puede nue-
vamente entrar en un periodo de défi-
cit fiscal y dificultades para el pago de 
los compromisos externos. El año 2010 

cerró con déficit presupuestario al pa-
gar los compromisos de la deuda, pe-
se a que el gobierno declaró un superá-
vit primario de 6.000 MD. En el 2011 y 
el 2012 se ha profundizado el déficit fi-
nanciero luego del pago de los compro-
misos externos, aun teniendo en cuen-
ta el "auxilio" provisto por otras cajas 
gubernamentales como el FGS (Fondo 
de Garantía Sustentable) de ANSES, pa-
go de ganancias y prestamos del BCRA, 
PAMI, Lotería nacional y de otros orga-
nismos intragubernamentales.

Tratando de atenuar las presiones 
de los holdout, en especial de los fondos 
"buitre", el 15 de abril de 2010 el entonces 
ministro de economía Amado Boudou 
lanzó el nuevo canje de la deuda. La ofer-
ta se distribuyó del siguiente modo: 
•	 Inversores institucionales: recibie-

ron un bono discount con una reba-
ja del 66,3% en la deuda original y 
además, un bono Global, por los in-
tereses a la fecha con una tasa de in-
terés del 8,75%. La totalidad de la su-
ma sería pagada en 2017.

•	 Inversores individuales: recibieron 
un bono par sin ninguna quita. 

Para ambos tipos de inversores hubo 
un cupón PBI, atado al crecimiento de 
la economía. Desde el gobierno no se 
anunció nada con respecto a los inte-
reses impagos que rondaban los 9.000 
millones de dólares. A mediados de ju-
nio de ese año la presidenta se refirió 
a la adhesión de los acreedores y dijo 
que un 66% habrían aceptado canjear 
sus deudas con el gobierno. A fines del 
2011, que es el último dato oficial pro-
porcionado por el BCRA la deuda públi-
ca REGISTRADA era de 184.500 MD a lo 
cual se deben adicionar los 11.700 que 
aun están en conflicto. Es decir que a 
esa fecha la deuda REGISTRADA, es lige-
ramente mayor en magnitud absoluta a 
la que existía en el 2004. Más adelante 
me referiré acerca de por qué subrayo el 
termino registrada.

BALANCE DEL CANJE 2005-2010
El balance del gobierno de Cristina 
Kirchner, compartido por una parte im-
portante de la oposición parlamentaria, 
es que dicha renegociación fue un gran 
éxito para nuestro país. Parten del he-
cho de que hubo una importante quita 
nominal, de que se disminuyó la propor-
ción de deuda tomada en moneda ex-
tranjera (la deuda en pesos pasó del 3% 
al 37%), que se mejoró el perfil de la deu-
da obteniendo mayores plazos de pago, 

que la proporción de los intereses so-
bre el PBI que era del 3,8 pasa a ser del 
2% y fundamentalmente que la propor-
ción de deuda sobre el PBI descendió del 
54% al 42%. Se argumenta, que si bien la 
deuda llegó a crecer en valor absoluto, 
por el crecimiento de estos años, tiene 
menor gravitación sobre la economía 
argentina. Una parte esencial de la ar-
gumentación se refiere a que la deuda, 
pese a su magnitud, se ha hecho más 
"manejable" porque una parte sustan-
cial está tomada con organismos intra-
gubernamentales y nominada en pesos.

Los datos de esta argumentación son 
ciertos pero parciales y por tanto presen-
tan una realidad distorsionada. Aumentó 
efectivamente la proporción en moneda 
argentina, hubo una reducción de inte-
rés y ampliación de plazos. Actualmente 
los tenedores de deuda pública son: en 
un 52% organismos estatales o paraes-
tatales (ejemplo ANSES o el BCRA); 10,4% 
organismos internacionales de crédito; 
3,7% el Club de París y 33,4% el sector pri-
vado. Cabe aclarar que considerando la 
deuda de los holdouts, la deuda de éstos 
es un 7,4% del total. Dada su composi-
ción en la actualidad es más representa-
tivo hablar de Deuda Pública y no sola-
mente Deuda Externa.

Al analizar el monto en valor abso-
luto de la deuda en la actualidad hay 
que consignar lo abonado en intereses 
(prácticamente no se hicieron pagos 
por capital). Desde 1976 al año 2000 la 
Argentina abonó intereses por 212.280 
MD, pese a lo cual a esa fecha la deuda 
rondaba los 145.000 MD. Entre el 2005 y 
el 2012 se pago según mis estimaciones 
una cifra cercana a 100.000 MD, pese a 
lo cual la misma en valor absoluto, con 
otra composición, en la actualidad su-
pera el monto que tenia al momento de 
la renegociación del 2005. Es decir que 
lo pagado en intereses hasta la actua-
lidad desde 1976 se aproxima a 2 veces 
el valor de la Deuda Pública reconocida 
actualmente por el BCRA.

Pero el factor principal que esos aná-
lisis no toman en cuenta, y por tanto 
desfiguran totalmente las conclusiones, 
es la Deuda No Registrada4. ¿Qué es la 
deuda no registrada? Son aquellas deu-
das que la estadística del BCRA considera 
"contingentes" y por eso no están inclui-
das en el cálculo de la deuda tales como: 
1) La deuda por interés no está registra-

da sino solamente la deuda de capi-
tal. Como la Argentina no tiene capa-
cidad para reducir la deuda de capital 
y sólo amortiza (y la mayor parte de 
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las veces, parcialmente) los intereses, 
estos constituyen una deuda cierta 
estimada en 75.000 MD.

2) La deuda originada en la actuali-
zación por CER no está registra-
da por las razones expuestas. La 
deuda tomada bajo esta clausula 
suma 37.000 MD, con lo cual, se-
gún la inflación del INDEC se suma 
anualmente la necesidad de abo-
nar 3.700 MD por este concepto. Si 
la deuda se actualizara por la infla-
ción real serian alrededor de 9.000 
MD. Este "beneficio" de la versión 
INDEC de la inflación se vuelve en 
gran parte en contra en virtud de 
que una parte mayoritaria está to-
mada por organismos intraguber-
namentales que en función de ésta 
ven depreciadas sus acreencias. En 
definitiva se convierte en una des-
valorización de los recursos a aplicar 
fundamentalmente a los jubilados 
por la deuda tomada por ANSES. Del 
Fondo de Garantía Sustentable de 
ANSES (FGS) que tiene un activo de 
209.000 millones de pesos. El 60% 
del mismo esta prestado al Estado 
Nacional y es de cumplimiento har-
to dudoso. Al 31/08/2012 el BCRA te-
nía títulos del Estado Nacional en 
su cartera por 37.200 MD y confiere 
año a año adelantos transitorios re-
novables a la Tesorería por valor de 
19.500 MD, lo cual habla de su deli-
cada situación patrimonial.

3) Tampoco está registrada la deuda 
por cupones PBI. La deuda tomada 
con esta clausula era originariamen-
te de 42.000 MD y se amortizaron 
10.000 MD, por lo cual aún quedan 
amortizar 32.000 MD en 20 años. 
Esta deuda ha significado y signifi-
cara anualmente un pago de aproxi-
madamente 3.500 MD. Esta deuda 
pertenece totalmente a las condi-
ciones pactadas en la negociación 
del canje 2005-2010. 

4) La deuda registrada se refiere ex-
clusivamente a la deuda del Estado 
Nacional y no incluye la que co-
rresponden a las provincias y mu-
nicipios, fideicomisos, empresas 
del Estado, el Banco Central, juicios 
perdidos con sentencia firme, etc. 
Sumando estas, la Deuda Pública 
total está actualmente entre el 70 
y el 80% del PBI. En el ejercicio 2012 
vencieron 11.700 MD de intereses y 
40.000 MD de capital. Estos últi-
mos se refinanciaran e incluso se to-
mo mas deuda por valor de 12.000 

MD. En el 2013 vencerán 37.000 MD 
de capital y 11.700 MD de intere-
ses; en el 2014 son respectivamente 
42.000 MD y 12.000 MD; en el 2015 
son 49.000 MD de capital. Es decir 
que anualmente hay que pagar al-
rededor de 12.000 MD, no se amor-
tiza capital y se incrementa el en-
deudamiento. Como ejemplo, en el 
Presupuesto 2013 se prevén ingresos 
por 629.0005 y gastos por 628.600 
(totales en ambos casos) Los gastos 
incluyen el pago de 11.000 MD de in-
tereses. Por un artilugio, en otro ca-
pítulo, se consigna el vencimiento 
de 186.100 M$ (36.500 MD) y la to-
ma de deuda nueva por 247.700 M$ 
(48.600 MD), o sea sumando 12.000 
MD a la deuda anterior6. Esto permi-
te asumir la verdadera dimensión de 
la Deuda Pública y su gran inciden-
cia sobre la economía argentina.

LOS NúMEROS REALES DE 
LA DEuDA ARGENTINA7

Desagregado por grandes rubros
1) DEUDA DIRECTA DEL GOBIERNO 

CEN TRAL: 266.200
1.1  Deuda performing regularizada 

(al 30/06/2012)
1.2 Deuda de bonistas que no entra-

ron en el canje 2005-2010: 11.700
1.3 Intereses a paga: 72.300

2) DEUDA NO REGISTRADA DEL GO-
BIER NO CENTRAL: 61.300
2.1 Proyecciones deuda 2012: 23.000
2.2 Capitalización de intereses 2013-

2014: 2.500
2.3 Deuda en pesos ajustada por in-

flación: 20.000
2.4 Cupones PBI: 15.800 

3) DEUDA PÚBLICA INDIRECTA: 21.200 
3.1  Empresas del Estado, Organismos 

y Fideicomisos (S/D) 
3.2 Banco Central (Lebac / Novac al 

31/03/2013): 21.200 
4) DEUDA DE PROVINCIAS Y MU NI CI-

PIOS: 17.700
4.1 Deuda consolidada de Provincias 

y Municipios: 17.700
4.2 Deuda de Municipios (S/D)

 TOTAL DEUDA PÚBLICA NACIONAL: 
366.400

5) DEUDA POR JUICIOS CONTRA EL 
ESTADO: 20.500
5.1 Reclamos ante el CIADI: 8.000
5.2 Juicio de holdouts (S/D)
5.3 Deuda con el Club de París (S/D)
5.4 Juicios de ANSES con jubilados: 

12.500
 TOTAL GENERAL DEUDA PÚBLICA: 

386.900

La verdad de la Deuda Pública revela 
que es una carga que resulta impaga-
ble y está destinada a crecer incesante-
mente. Esta es, como afirmamos antes, 
la esencia de la política de los acreedo-
res financieros, que no tienen interés en 
que se cancele la deuda sino que conti-
núe girando el círculo vicioso para que 
el deudor pague intereses eternamente. 
Por eso la política de "desendeudamien-
to" proclamada por los voceros oficiales 
no es real, y en cambio la lógica pasada 
y presente de la deuda, de no modificar-
se la política al respecto, es crecer año a 
año, mientras se pagan cifras inmensas 
en intereses.

DEuDA ExTERNA y 
DEuDA INTERNA
Un aspecto esencial a destacar es al res-
pecto de las "ventajas" de haber suplan-
tado deuda externa por deuda con or-
ganismos o agencias gubernamentales. 
Indudablemente estos organismos co-
mo ANSES o el BCRA no pueden ejer-
cer la presión que ejercían los acreedo-
res externos porque son dependencias 
del gobierno. Pero este hecho no invali-
da que los recursos no pertenecen al go-
bierno sino a todos los argentinos como 
es el caso del BCRA, o los jubilados como 
en el caso de ANSES o PAMI. El concep-
to de "flexibilidad" de la Deuda Interna 
contiene subyacente la concepción de 
que un "paga dios" o un estiramiento in-
definido de los plazos de pago no trae 
mayores consecuencias, es decir que la 
Deuda externa es rígida y la Interna ad-
mite ser reducida o postergada sin sufrir 
la condena internacional. ¿Y la condena 
nacional de generaciones de argentinos 
que ven hipotecados sus recursos? Bajo 
esta óptica no importa que la Deuda 
Pública crezca año a año, porque en rea-
lidad está implícita la decisión de no pa-
garla, al menos en su totalidad y en pla-
zo. Otra hipótesis, no menos perjudicial 
para los interés nacionales como hemos 
visto, aconsejada por los voceros del 
establishment, es utilizar el endeuda-
miento interno como "préstamo puen-
te" hasta poder volver al financiamiento 
internacional e iniciar un nuevo capítulo 
de endeudamiento externo.

EL ANáLISIS CuALITATIVO 
DE LA DEuDA
En la investigación del Lic. Giuliano se 
puntualizan aspectos claves:
1) La deuda sigue siendo un condi-

cionamiento determinante de la 
economía argentina. No es un fe-
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nómeno del pasado que no tiene 
actualidad.

2) La deuda es una trampa de la que es 
imposible salir sin romper la trampa 
misma, porque su lógica no es matar 
a la victima sino que siga atrapado.

La renegociación del 2005 y posterior-
mente del 2010, se realizo sin la tutoría 
del FMI como otros casos en el mundo, 
aunque luego en el 2006 el gobierno 
canceló anticipadamente su deuda con 
éste, con pleno reconocimiento de inte-
reses y sin quita de ningún tipo. Pero esa 
negociación se baso en el argumento de 
que la Argentina quería pagar, pero los 
acreedores debían darle la posibilidad 
de hacerlo a través de quitas y plazos. 
Por tanto en ningún momento se puso 
en tela de juicio la legitimidad de la deu-
da. Esto significó procurar un resultado 
cuantitativo de corto plazo a través de 
ratificar, como lo hicieron Menem y De 
La Rúa, el reconocimiento de su legitimi-
dad. Aun cuando ese presunto resultado 
positivo no es real, la mayor concesión de 
este canje es esta última. De allí que la 
controversia con los holdouts ante la jus-
ticia norteamericana sea compleja, por-
que la posición argentina se basa en que 
"no se subieron a tiempo al tren de pa-
gos cuando se hizo el canje" en el 2005 
y luego de reabierto, en el 2010. No es-
tá cuestionado el origen de la deuda, ni 
la calidad, ni la cantidad original. Por otra 
parte la unificación en un solo paquete 
de deuda originada en actos ilícitos con 
otra contraída legalmente, contribuyó 
a borrar el rastro de la deuda espuria. A 
su vez la no confección de un registro de 
acreedores con la plena identificación de 
los mismos convierte en algo muy difícil 
de demostrar el fabuloso negocio de los 
"fondos buitre" que compraron a precio 
de remate y pretenden cobrar el 100%.

Se menciona cono argumento pa-
ra fundamentar la corrección del últi-
mo canje la preservación del principio 
de "seguridad jurídica" para no cuestio-
nar los actos de administraciones ante-
riores y entre ellas la Dictadura Militar. 
Pienso que es exactamente al revés: ¿de 
qué seguridad jurídica podemos hablar 
al legitimar actos fraudulentos e ilíci-
tos, que atentaron contra el patrimonio 
de todos los argentinos? Es la seguridad 
para los funcionarios corruptos que ac-
tuaron en complicidad con banqueros 
voraces e inescrupulosos, bajo el man-
to protector de organismos internacio-
nales como el FMI o el Banco Mundial, 
y la garantía de impunidad para los pre-

sentes y futuros. Y la "inseguridad ju-
rídica" para el conjunto de los argenti-
nos que miramos asombrados como 
se dispone fraudulenta e impunemen-
te de nuestros ingresos y nuestro patri-
monio. Como "accionistas" del Estado 
Nacional lo mínimo que cabria hacer es 
despedirlos con justa causa y no que si-
gan cobrando jubilaciones de privile-
gio, y lo que correspondería es que es-
tén purgando sus delitos en la cárcel. Se 
alimentó y realimentó una deuda ab-
solutamente impagable, sea por com-
plicidad o negligencia, que nos sujeta a 
la extorsión permanente de los centros 
financieros internacionales. La versión 
oficial es que el canje 2005-2010 rom-
pió con la "vieja" lógica de la deuda pero 
en definitiva, se operó dentro de dicha 
lógica que se expresa en seguir pagan-
do indefinidamente. Esta situación no 
se altera esencialmente por el hecho de 
que, en la actualidad parte importante 
de ese endeudamiento se financie con 
"deuda interna" ni que se hayan lleva-
do los plazos de pago hasta el Año 2089.

LAS CONSECuENCIAS DEL 
ENDEuDAMIENTO
Este endeudamiento no se reduce a un 
tema que se resuelve con una ingeniosa 
manipulación contable. Es un tema de 
acuciante actualidad y que tiñe toda la 
actividad económica argentina:
1) Las restricciones impuestas a las ex-

portaciones que, salvo en algunos 
casos, en general no obedecen a un 
criterio de racionalidad, responden 
esencialmente a la necesidad de con-
servar las divisas para el pago del dé-
ficit energético y para el pago de la 
Deuda Externa. De allí que a muchos 
industriales se les imponga la regla 
del "1x 1" para importar insumos, de 
modo de que éstos tienen que com-
prar cupos de importación de ex-
portadores tradicionales, acentuan-
do la primarizacion de las mismas. 
Paralelamente se adquieren "llave en 
mano" coches para el sistema ferro-
viario, rieles, etc., a proveedores chi-
nos, desaprovechando una excelente 
posibilidad de reconstruir la industria 
ferroviaria argentina y consumien-
do importantes sumas de divisas. 
Estas medidas proteccionistas, que 
en un contexto de planeamiento de 
reconstrucción del tejido industrial 
serian positivas, generan "cuellos de 
botella" y dificultades a la industria, 
para poder cumplir en definitiva con 
la Deuda Externa.

2) La necesidad de seguir sosteniendo 
los sobreprecios de la Obra Pública, 
de pagar la "factura energética" y de 
disponer del máximo de recursos pa-
ra poder comprar los dólares nece-
sarios para pagar a los acreedores 
externos, motoriza una fuertísima 
presión impositiva que presiona so-
bre los balances de las empresas, so-
bre todo las Pymes que son las más 
vulnerables, se niega el ajuste por in-
flación de los Balances porque la "in-
flación es tan solo una sensación", se 
le cobra impuesto a las "ganancias" a 
numerosos asalariados, se postergan 
los incrementos salariales del sector 
público y el ajuste a los jubilados. La 
presión impositiva esta en relación 
directa con la Deuda Pública, en ma-
yor medida cuando llegó a su fin el 
periodo de "superávits gemelos"

3) Emergencia cambiaria. Es evidente 
que la necesidad de ahorrar la máxi-
ma cantidad posible de divisas está 
centralmente generada por la nece-
sidad de cubrir el pago de la deuda 
externa. La reducción del saldo co-
mercial fue convirtiendo a los dóla-
res en una mercadería escasa, de allí 
la emergencia cambiaria o el llama-
do "cepo" cambiario. 

4) El estado compite por los recur-
sos del sistema financiero. El 60% 
de la cartera del FGS de ANSES de 
209.000 millones de pesos está to-
mado por el estado nacional. El 45% 
de la cartera crediticia del Banco 
Nación también está tomada por 
el estado nacional. El BCRA tiene en 
cartera letras que coloca en el mer-
cado por 107.300 millones de pe-
sos (23.000 MD) que equivalen al 
41% de la base monetaria estimada 
en 260.800 millones de pesos. Una 
parte esencial del crédito que debe-
ría alimentar a la producción, al pro-
ceso de reindustrialización, especial-
mente a las Pymes, es absorbida por 
el Estado nacional para proseguir 
con el creciente endeudamiento.

5) Deuda e inflación. Al no contar con 
recursos genuinos, fruto del superá-
vit fiscal, para comprar las divisas ne-
cesarias para pagar los vencimientos 
externos, el gobierno recurre a emitir 
moneda. Esta moneda tiene, progre-
sivamente menor respaldo por la si-
tuación patrimonial del BCRA, y a su 
vez el mismo se ve en la necesidad de 
esterilizar parte de dicha emisión con 
las Lebac y las Novac, generando un 
círculo del que forman parte la ma-
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yoría de los bancos nacionales, que 
invierten en estos títulos. La emisión 
creciente y los intereses de estos títu-
los que el BCRA debe sostener, agre-
gan leña al proceso inflacionario. A 
su vez, la magnitud de los compromi-
sos externos determina, entre otras 
causas, que el gobierno se incline por 
una devaluación del dólar oficial por 
debajo de los índices inflacionarios, 
porque necesita dólares baratos pa-
ra no agravar la situación monetaria 
y fiscal, afectando la competitividad 
externa de nuestra industria, que no 
disfruta de ventajas comparativas 
como la producción agraria.

EN BúSQuEDA DE uN 
CAMINO ALTERNATIVO
Como se ha visto el camino de "huir ha-
cia adelante" y continuar con el proceso 
de endeudamiento, interno y externo, 
conduce inevitablemente a una nueva 
crisis de deuda, con los acreedores ex-
ternos y en particular, con los acreedo-
res internos, que somos la mayoría de 
los argentinos. Es necesario recorrer 
otro camino, y éste pasa inevitablemen-
te por plantearse someter a un examen 
minucioso el origen de la deuda, su le-
gitimidad, su legalidad, su oportunidad, 
los procedimientos en que fue asumida. 
Como empresarios nos debería resultar 
muy fácil entender esto

Argentina, pese a un canje que se ins-
cribió en gran medida en la lógica de los 
acreedores y de allí el elevado nivel de 
aceptación, por no haber recurrido al FMI 
y por negarse a ceder las pretensiones 
usurarias de los "fondos buitre" ha su-
frido sanciones internacionales, suspen-
sión de créditos y embargo de bienes co-
mo la Fragata Libertad. Un camino que 
suponga someter a examen la legitimi-
dad de la deuda va a provocar una gran 
resistencia del sistema financiero inter-
nacional y con seguridad no será un ca-
mino fácil. Pero para ello sus voceros 
deberán defender la ilegalidad y el frau-
de, lo cual traza una nueva frontera en-
tre acreedor y deudor. No se trata de un 
acreedor que exige el cumplimiento de 
los compromisos pactados y un deudor 
moroso y remiso a pagar. El pagar una 

deuda impagable, o dejar de pagar la 
Deuda Interna, es un camino mucho más 
difícil y de mayores sacrificios.

Un ejemplo interesante a tomar en 
cuenta es el de Ecuador. Aun bajo la tu-
toría del FMI el gobierno dispuso una in-
vestigación de la legitimidad y legalidad 
de su deuda. Dispuso una cesación de 
pagos del 70% de la misma y constituyó 
una comisión con peritos reconocidos, 
parlamentarios, personalidades jurídi-
cas y políticas. Esta Comisión comprobó 
la existencia de numerosos ilícitos en la 
gestión de la deuda. La quita obtenida 
por Ecuador no resulto muy superior a 
la argentina, pero, con sus fundamentos, 
cerró definitivamente los reclamos sobre 
la misma. La solución argentina, preten-
diendo un equilibrio entre la lógica de 
la deuda y la maximización de la quita 
de corto plazo, "pateando" la cuestión 
para más adelante, ha demostrado que 
no conduce a ninguna solución. La cruda 
realidad se impone inexorablemente, co-
mo lo comprueba el singular proyecto re-
mitido por el Poder Ejecutivo al Congreso 
sobre blanqueo de dólares.

 La particularidad de Ecuador es que 
la investigación de la deuda era un recla-
mo de toda la sociedad que dio lugar a 
manifestaciones multitudinarias por es-
te objetivo, y que unió a una gran parte 
del arco político ecuatoriano. El primer 
acto para recorrer ese nuevo camino es 
que los argentinos descorramos el velo 
de distorsión que cubre la realidad del 
endeudamiento del Estado Argentino. 
Que transformemos en un reclamo co-
lectivo la exigencia de que se restitu-
yan los fondos tomados por el Gobierno 
Nacional de la ANSES y otras agencias gu-
bernamentales, que se sometan a inves-
tigación el origen, la calidad y cantidad 
de la Deuda Pública, que se interrum-
pa la autorización de cancelar pagos ex-
ternos con el uso de Reservas del Banco 
Central. La investigación y calificación de 
la de Deuda Pública debe transformarse 
en una causa nacional, sobre la cual debe 
exigir el pronunciamiento de todos los 
partidos, con o sin representación parla-
mentaria, deben pronunciarse todas las 
organizaciones sociales, organizaciones 
empresariales y sindicales.

Los argentinos debemos ser capaces 
de mirar esta realidad desechando el fa-
cilismo que insiste de que se trata de un 
problema del pasado. La precaria situa-
ción económica argentina, el estanca-
miento con rasgos de retroceso que pa-
dece gran parte del tejido industrial, la 
inflación que castiga nuestros hogares, 
la carencia de fondos para las empresas 
Pymes, el retroceso de la industria de la 
construcción y la inversión inmobilia-
ria, todos estos problemas que afligen 
a nuestro país tienen una de sus causas 
principales en el desorbitado endeuda-
miento público. La Argentina, asumien-
do los números reales, tiene el mayor en-
deudamiento público de toda América 
Latina y cercano a países europeos como 
Italia. Por eso indigna la actitud de aque-
llos, como algunos multimedios oposi-
tores, que con toda hipocresía critican 
al gobierno por el desborde emisionis-
ta, los sobreprecios en la Obra Pública, 
la inflación o la emergencia cambiaria, 
pero silencian totalmente el enjuiciar 
el oneroso e impagable endeudamien-
to público, o , peor aún se alistan entre 
los voceros de la reinserción en el mer-
cado financiero internacional y por tan-
to en la necesidad de "mirar para otro 
lado" cuando se mencionan los ilícitos y 
abusos del la Deuda externa y que pre-
tenden reencauzar a nuestro país por el 
cauce de un nuevo endeudamiento ex-
terno. Cuando se inició la espiral de és-
te último las tasas de interés internacio-
nales estaban en niveles bajísimos por 
la sobreoferta de fondos y después re-
corrieron una camino que las multiplicó 
por 4 o 5 veces. Actualmente están a va-
lores muy bajos, pero, ante un repunte 
de la economía de los países centrales, 
como ya se insinúa en los EE.UU que lle-
gó a tener la tasa de desempleo más ba-
ja desde el 2008, van a aumentar y vol-
veremos a transitar el mismo camino 
que nos condujo al default del 2001.

Generaciones de argentinos hemos 
tolerado demasiado tiempo este saqueo, 
y debemos, frente a las generaciones fu-
turas, hacernos cargo de liberar a nues-
tro país de esta carga, sin lo cual persisti-
remos en la situación en que está sumida 
La Argentina desde hace 60 años. g

1. El drama es más viejo y comienza con el crédito de la Baring Brothers 
contraído por Rivadavia.

2. Para interiorizarse del fallo consultar http://www.fisyp.org.ar/article/
fallo-completo-del-juez-ballesteros-sobre-la-ilegi/

3. Lic. Héctor Giuliano, Problemática de la Deuda Externa Argentina, 
Tomo I: “La Deuda bajo la Administración Kirchner”, p. 14.

4. Sobre esta cuestión y otros aspectos del tema hemos tomado espe-
cialmente en consideración los aportes del Lic. Héctor Giuliano, en nu-

merosas conferencias y trabajos escritos. Problemática de la Deuda 
Pública Argentina, Tomo I: “La Deuda bajo la Administración Kirchner”,  
Tomo II: “Megacanje y Crisis de la Deuda 2001” y  Tomo III: “Deuda, 
Moneda y Usura”.

5. Millones de pesos.
6. “Deuda Pública y Déficit Fiscal”, Lic. Héctor Giuliano, 18/02/2013.
7. “Total Deuda Pública”, Lic. Héctor Giuliano, 20/04/2013.
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Tu pasado te condena*

La reciente detención de José Alfredo 
Martínez de Hoz es una paradoja de la 
justicia argentina. Si bien no habría du-
das de su responsabilidad directa en la 
detención y puesta a disposición del 
Poder Ejecutivo de dos empresarios en 
1976, tal vulneración del derecho, por el 
que fuera indultado por Menem, cons-
tituye un “mal menor” frente a los dra-
máticos legados de sus cinco años como 
ministro emblemático de la dictadura.

Como intelectual orgánico de las ba-
ses sociales del golpe militar, Martínez 
de Hoz fue una pieza central de un pro-
yecto de largo plazo cuyo objetivo es-
tratégico fue el de alterar radicalmen-
te la relación de fuerzas derivada de la 
presencia de una clase obrera acentua-
damente organizada y movilizada en 
términos político-ideológicos, cuya for-
taleza se potenciaba por su alianza con 
ciertos sectores empresarios locales 
vinculados a la expansión del mercado 
interno con eje en la industria. 

Más allá de los vaivenes y disconti-
nuidades en la política económica, es-
te proyecto logró modificar las bases 
económicas que habían hecho posible 
la irrupción de fenómenos como el pe-
ronismo, procesos como el Cordobazo, 
el Rosariazo, el Tucumanazo y la emer-
gencia del sindicalismo clasista y com-
bativo. De allí que contara con amplio 
respaldo del establishment nacional e 
internacional y los militares. 

En palabras del ex funcionario de-
tenido: “Yo diré que las fuerzas arma-
das son el pilar y el sustento del presen-
te proceso. Puedo decir que he recibido 
toda forma de apoyo a mi gestión por 
parte de las fuerzas armadas, cosa que 
es natural que haya sido así porque este 
programa económico fue aprobado por 
las fuerzas armadas antes de hacerse 
cargo del poder, y yo estoy ejecutando 
un programa aprobado por las fuerzas 
armadas, de manera que ellos tienen 

plena conciencia de la importancia de 
mantener continuidad en la ejecución 
de este programa” (29/11/76).

La concreción de semejante proyec-
to refundacional en lo económico y lo 
político reconoce varios hitos. 
a) La reducción de los salarios reales en 

más de un 30% en el segundo trimes-
tre de 1976 a raíz de las medidas im-
plementadas: devaluación, conge-
lamiento salarial y liberalización de 
precios (supuso un incremento del 
IPC del 87,5% en el período). Ello, en 
el marco del despliegue de una feroz 
estrategia represiva (incluso en gran-
des empresas: Acindar, Siderca, Ford, 
Ledesma, Mercedes Benz), la disolu-
ción de la CGT, la intervención de los 
sindicatos, la suspensión de las acti-
vidades gremiales y la supresión del 
derecho a huelga.

 Como se ufanó el ex ministro: 
“Hemos seguido durante el curso del 
año una política salarial que algunos 
han calificado de extremadamente 
dura, pero que desde el primer mo-
mento anunciamos que debía tener 
lugar, porque los salarios habían al-
canzado un nivel demasiado alto en 
relación con la producción global de 
nuestra economía y debían sufrir 
una contención relativa. Esto era ab-
solutamente necesario para quebrar 
la espiral precios-salarios y revertir 
la tendencia inflacionaria. Cuando 
anunciamos esta política sin escon-
derla, dijimos que la alternativa era o 
una desocupación masiva o la acep-
tación por los trabajadores de esta 
contención salarial relativa. Creo que 
en ese momento tuvimos un consen-
so tácito de aceptación, puesto que 
no hubo perturbaciones ni protestas 
en las fábricas ni en ningún otro lu-
gar de trabajo porque la gente tenía 
miedo en ese momento a la desocu-
pación” (14/12/76).

Ante el reciente fallecimiento de José Alfredo Martínez de 
Hoz, nos pareció oportuno reeditar un artículo publicado en 
ocasión de su detención en mayo de 2010. Entendemos que es 
un aporte valioso para el análisis de los temas industriales 
que desarrollamos en esta revista. Especialmente útil para 
abordar toda la complejidad de la dictadura genocida. Que 
no asesinó por mera maldad, sino con propósitos claramente 
definidos para desarticular un modelo económico-social.
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 Visto en el largo plazo, se trató de 
uno de los mayores “logros” de la 
gestión dictatorial, porque se fijó 
un nuevo y mucho más bajo estadio 
de discusión respecto al nivel de los 
salarios y a la consiguiente distribu-
ción del ingreso.

b) La expulsión sistemática de trabaja-
dores en la industria, durante la to-
talidad de la gestión de Martínez 
de Hoz, y la creciente precarización 
y explotación en el ámbito laboral. 
Pese a la virulencia de estos proce-
sos, Martínez de Hoz destacaba que 
los despidos habían sido escasos: “A 
la apelación directa que hicimos a los 
empresarios, éstos respondieron po-
sitivamente y no causaron una des-
ocupación masiva; ciertamente que 
han sido ayudados por dos factores 
económicos que mucha gente no 
creía cuando lo anunciamos, porque 
no se habían percatado de su exis-
tencia. Uno es que siendo el nivel 
del salario real relativamente menor, 
era más fácil retener todo el perso-
nal porque la incidencia del costo sa-
larial sobre el total de los costos era 
menor. En segundo lugar, las fábricas 
industriales cuidan mucho su plantel 
obrero y lo tienen muy depurado en 
relación al terrorismo” (19/8/76).

c) El desmantelamiento de las bases 
de sustentación del modelo susti-
tutivo y su correlato en una brutal 
desindustrialización, la reestructu-
ración regresiva del sector fabril, la 

reprimarización del tejido produc-
tivo, la desaparición de numerosas 
pymes, la creciente concentración 
del poder económico en un acota-
do número de grandes actores eco-
nómicos y la hegemonía de la valori-
zación financiera como eje dinámico 
del régimen de acumulación en un 
marco de crecimiento exponencial 
de la deuda externa y la fuga de ca-
pitales. Procesos derivados de la re-
forma financiera de 1977 y la apli-
cación, desde fines de 1978, de la 
“tablita” con una acelerada y pro-
funda apertura importadora.

d) La drástica redefinición del papel 
del Estado: de un precario Estado de 
Bienestar se pasó a otro que viabili-
zó distintas prebendas al gran capi-
tal y a constreñir, aún más, a los sec-
tores populares.

 En vistas de sus objetivos estratégi-
cos, se trató de un proyecto refun-
dacional muy exitoso: en apenas 
cinco años se desarticularon las ba-
ses económicas y socio-políticas de 
la industrialización sustitutiva y se 
logró alterar radicalmente la corre-
lación de fuerzas; legados críticos 
que, en muchos casos, se consolida-
rían en democracia.

 Como destacó Oscar Braun: “En lo 
económico, el plan de Martínez de 
Hoz tiene como eje la transferencia 
masiva de ingresos a favor de una 
pequeña oligarquía de grandes pro-
pietarios agrarios, financieros e in-

dustriales, así como del capital fi-
nanciero internacional. Esta política 
se articula mediante el aumento de 
la renta agraria, la suba de la tasa de 
interés real, la caída del salario y la 
aplicación de una política de total 
libertad en el mercado de cambios 
para los movimientos financieros… 
El plan tiene éxito en tanto pocas 
veces en la historia argentina o de 
otros países se ha visto operar una 
redistribución del ingreso regresiva 
de características tan masivas. Esto 
ha requerido la represión sistemáti-
ca a la clase obrera, a sus organiza-
ciones sindicales y a sus dirigentes 
combativos, así como a sus cuadros 
de base” (en Controversia, 1980).

Martínez de Hoz ocupará un lugar 
central en la historia de las ignomi-
nias argentinas. Su experiencia previa 
ocupando cargos ejecutivos en impor-
tantes grupos económicos (Acindar, 
Bracht y Roberts, entre otros), su con-
vicción en la capacidad auto-regula-
toria de los mercados, como si todos 
fueran de competencia perfecta (o re-
gulables a sangre y fuego), lo convirtie-
ron en uno de los ejecutores más “lú-
cidos”, indiferentes y despreocupados 
(por los efectos sociales) de las políti-
cas de la dictadura militar. Tal vez, por 
su participación activa en el secues-
tro de dos empresarios termine en una 
cárcel común. Bien ganado lo tiene, por 
“eso” y por muchas otras cosas más. g

* Publicado originalmente en Página12, Domingo 9 de Mayo de 2010.

V JORNADAS DE HISTORIA DE LA INDUSTRIA Y LOS SERVICIOS
Universidad de Buenos Aires - Facultad de Ciencias Económicas - 7 al 9 de agosto de 2013

 
Organizadas por el Área de Estudios sobre la Industria Argentina y Latinoamericana (AESIAL-CEEED: www.aesial.com.ar), el 
objetivo de estas Jornadas consiste en agrupar las investigaciones dispersas y estimular el debate sobre las problemáticas 
vinculadas con la historia industrial y de los servicios de América Latina. El encuentro se propone también alentar la 
difusión de los nuevos temas y perspectivas de investigación que han cobrado fuerte dinamismo en los últimos años. 
De este modo desde las diferentes propuestas temáticas se podrán abordar problemáticas específicas en contextos más 
amplios como son los modelos de desarrollo, los mecanismos de promoción industrial, las relaciones establecidas entre el 
Estado (o sus diferentes organismos), los empresarios (o sus entidades corporativas) y los trabajadores (y sus organizaciones) 
en diferentes situaciones históricas.

PROPUESTA TEMÁTICA
a) Análisis globales (o macroeconómicos)
•	 Estudios	sectoriales	(por	ramas	o	grupos	de	actividades)
•	 Políticas	públicas	y	de	promoción
•	 Transportes	y	servicios
•	 Políticas	tecnológicas
•	 Estudios	regionales
•	 Ideas	y	debates	sobre	la	industria

 

b) Análisis específicos (o microeconómicos)
•	 Estudios	de	caso:	grupos	económicos,	grandes	y	pequeñas	

empresas
•	 Internacionalización	de	empresas
•	 Propiedad	y	gestión	en	la	firma
•	 Gestión	y	procesos	de	trabajo,	organizaciones	sindicales
•	 Tecnología	e	innovación	en	la	empresa
•	 Cámaras	y	organizaciones	empresariales
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El consenso regresivo de Cardoso, 
Lula y Dilma

En octubre del 2012 el ex-presiden-
te Lula fue invitado por el Instituto pa­
ra el Desarrollo Empresario Argentino y 
no queda duda que representó un papel 
estelar en el 48 Coloquio de IDEA en el 
lujoso balneario de Mar del Plata. El pe-
riódico La Nación resumía así los resul-
tados del evento: “¿Qué se llevaron de 
Mar del Plata quienes participaron del 
48° Coloquio de IDEA? Varias cosas. La 
primera fue el huracán Lula. El caso de 
Brasil exitoso dejó la sensación de que 
por estas tierras se perdieron años va-
liosos”. La nota seguía con más hala-
gos al “hombre que llevó el país a ser 
la sexta economía del mundo” en com-
paración con las inmensas dificultades 
presentes de la economía argentina y 
la política económica de la presidente 
Cristina Fernández de Kirchner.

De hecho, Lula logró un consenso 
muy peligroso: conservadores y progre-
sistas lo quieren y lo admiran. Hay que 
analizar cuáles son las reales razones 
para tanta felicidad.

En 1994 se estableció en Brasil un 
pacto de clase conocido como Plan Real. 
Es un pacto sostenido por los intereses 
de la banca nacional y extranjera, por el 
capital productivo nacional e internacio-
nal, por los propietarios de la tierra y la 
parte de los sindicatos más fuertes del 
país organizados por la Central Única de 
los Trabajadores (CUT). El control de la 
inflación fue el camino de legitimación 
del plan de estabilización que se ba-
só en elevadas tasas de interés (49,9% 
en junio de 1994), sobrevaluación de la 
moneda nacional (0,82 real por 1 dólar) 
y política fiscal regresiva. Como suele 
suceder, después de elevadísimas tasas 

de inflación que alcanzaban cifras supe-
riores al 50% mensual, el impacto polí-
tico del Plan Real fue tremendo y la po-
pularidad del ex ministro de Hacienda 
del país, Fernando Henrique Cardoso, 
permitió su elección aún en la primera 
vuelta de las elecciones presidenciales 
de octubre de aquel año, cuando derro-
tó a Lula con cierta facilidad.

Las consecuencias necesarias de 
aquel programa ordenan al gobierno de 
Lula. La primera consecuencia del plan 
de estabilización fue el gigantesco en-
deudamiento interno que era de 64 mil 
millones de reales y se multiplicó por 
10 durante los dos gobiernos de FHC: 
R$ 720 mil millones. Un argumento pa-
ra sostener similar endeudamiento fue 
la elevación de los impuestos que eran 
del 25,72% del PIB en 1993, habiendo al-
canzado los 36,45% en el 2002. Durante 
los 5 primeros años de la estabilidad, el 
país sufrió déficits comerciales constan-
tes que solamente fueron superados 
después de la mega devaluación ocurri-
da el 13 enero de 1999, en los primeros 
días del segundo mandato de Fernando 
Henrique Cardoso cuando la moneda 
nacional sufrió el primer golpe: de R$ 
1,21 a R$ 1,75 por dólar. Además, de la 
multiplicación de la deuda pública, FHC 
estimuló un nuevo ciclo de endeuda-
miento privado externo en función del 
diferencial de las tasas de interés exter-
nas (más bajas) en relación a las internas 
(¡elevadísimas!), razón por la cual la deu-
da externa saltó de los 148 mil millones 
de dólares en 1994 hasta 211 mil millo-
nes en 2002. En este período el país pa-
gó por concepto de servicios, interés y 
refinanciación la suma de 283 mil millo-
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nes de dólares. Las tasas de crecimiento 
del producto fueron obviamente muy 
modestas, sin superar un promedio de 
2,8% en los 8 años de su gobierno. La 
participación de los salarios en el pro-
ducto bajaron también de manera sig-
nificativa: del 35,2% al 31,4%. El amplio 
programa de privatizaciones no logró 
bajar el sistema de deudas que orienta 
y sostiene en gran medida las elevadas 
ganancias para todas las fracciones del 
capital como también el silencio de los 
grandes sindicatos.

Hay que entender el cansancio so-
cial del plan de estabilización de FHC. En 
efecto, sin la caída sostenida de los sa-
larios y la política fiscal ultra regresiva 
que suponía fuerte reducción del gas-
to social, no se puede explicar la pos-
terior victoria de Lula que se presentó 
como el candidato capaz de superar el 
“neoliberalismo”. 

Pero Lula no condujo a la ruptura 
con la política económica de FHC. De 
hecho, las clases dominantes afirma-
ron la sabiduría del presidente-obrero 
que consistió precisamente en mante-
ner las “conquistas del Plan Real” que se 
organizaba en función de la política fis-
cal “responsable”, la tasa de cambio de 
“equilibrio” y la política de tasas de inte-
rés hacia la baja.

No fue difícil lograrlo. A partir del 
2001 empieza la mejora de los térmi-
nos de intercambio que se acentuaría 
todavía más a partir del 2003/2004. No 
obstante, la política fiscal del primer 
mandato de Lula fue ultra regresiva, de 
hecho, más dura que la de su antecesor. 
Es así que solamente a fines del 2003 
Lula comienza a fortalecer los progra-
mas sociales cuando lanza, el 21 octubre 
de aquel año, el Bolsa-Familia, destina-
do a los más pobres entre los pobres y 
que terminaría por ser un programa po-
pular con gran apoyo electoral.

En perspectiva, se puede ver que 
la tendencia hacia la sobrevaluación 
cambiaria es uno de los sostenes del 
plan de estabilización y del supuesto 
“éxito” de la política económica de los 
tres últimos presidentes.

Las consecuencias de dicha situa-
ción también son conocidas y apare-
cen de manera más evidente ahora, 

pues bajo el gobierno de Lula y la re-
lación favorable de los términos de 
intercambio verificados hasta 2011, 
los superávits comerciales volvieron. 
No obstante, la cuenta comercial pre-
senta algunas características cada día 
más evidentes y sombrías para el país. 
En primer lugar, los superávits comer-
ciales son resultados del auge de los 
precios de exportación de productos 
agrícolas y minerales. El Instituto de 
Estudos de Desenvolvimento Industrial 
(IEDI), importante órgano de la bur-
guesía industrial del país reclama que 
el saldo positivo esconde el hecho de 
que los déficits con productos de alta 
e media densidad tecnológica son ele-
vadísimos. El déficit de la balanza co-
mercial para el sector en 2012 (50,6 mil 
millones de dólares) fue aun más ele-
vado que en 2011 (48,7 mil millones de 
dólares). Hace diez años, revela el estu-
dio, el superávit brasileño era de 7 mil 
millones de dólares en este renglón. 
Los sectores responsables por este ra-
dical cambio son los equipos eléctri-
cos y mecánicos, productos químicos y 
transporte. La adquisición de máquinas 
y equipos responde por el 78,1% de in-
novación de las empresas mientras que 
para investigación y desarrollo (I&D) 
apenas el 15%.

EL COLAPSO INDuSTRIAL
Además, si el IEDI denuncia la gra-
ve situación de la burguesía industrial 
en general, la ABIMAQ (Associação 
Brasileira da Indústria de Máquinas e 
Equipamentos) lo hace de manera aún 
más vehemente. Según el presidente 
de la entidad en discurso dirigido hacia 
la presidente Dilma, este sector nun-
ca estuvo tan amenazado como lo es-
tá ahora: en 2012, se perdieron más de 
5.000 empleos, la producción física ca-
yó 2,5% y la tasa de inversión no supe-
ra los 19% hace más de 18 años. Para el 
representante del sector, “todo es con-
secuencia de una política económica 
basada en un alianza del mal: tasa de 
cambio, tasas de interés y tributos”.

Quizás el ejemplo más ilustrativo de 
la regresión industrial en el país puede 
ser observado en la exportación de avio-
nes por la ex empresa estatal EMBRAER. 

Los apologistas del “modelo brasileño” 
no cansan de decir que se trata de una 
empresa multinacional brasileña con 
fábricas en Estados Unidos, Europa y 
China y oficinas de mantenimiento en 
los cinco continentes. Los números son, 
de hecho considerables, pues si en 2011 
la empresa exportó 3.924 millones en 
2012 la cifra subió todavía más alcan-
zando 4.746 millones. No obstante, los 
defensores del “modelo” brasileño exi-
toso olvidan que más del 90% de las 
piezas utilizadas en el avión “brasileño” 
¡son importadas!

En resumen, la estabilidad del país 
se logra bajo la profundización de la po-
sición del país en la división internacio-
nal del trabajo, es decir, como exporta-
dor de productos agrícolas y minerales. 
Esta es la razón por la cual algunos eco-
nomistas hablan de “desindustrializa-
ción” y proponen todavía más apertu-
ra del país para transformarlo en una 
plataforma de exportación cuyo mode-
lo no es otro que México bajo el TLC. El 
gobierno no tiene una política industrial 
capaz de competir con el modelo chino 
y tampoco capaz de imponer un pacto a 
las multinacionales, especialmente im-
portante en la industria automovilísti-
ca. Se limita a medidas compensatorias 
de carácter fiscal (reducción de impues-
tos para aumentar consumo de electro-
domésticos y automóviles) y para la de 
los productos de la canasta básica y la 
reducción ultra moderada de la tasa de 
interés que sigue siendo la más alta del 
mundo en la actualidad.

La tasa de cambio sobrevaluada a 
lo largo del tiempo implica que las dis-
tintas fracciones del capital miran el 
negocio de los bonos de la deuda pú-
blica como la única alternativa renta-
ble en el corto plazo. Además, en lugar 
de nuevas inversiones en el sector, el 
dólar barato permite importar –espe-
cialmente de China– máquinas y equi-
pos necesarios para la “actualización 
tecnológica”. Así, el país se vuelve im-
portador en un renglón decisivo para 
el proceso de industrialización aunque 
los capitalistas obtienen ganancias ex-
traordinarias permitidas por la política 
cambiaria. En este contexto, es legíti-
mo hablar que precisamente el sector 

Cuadro Nº 1. Relación real/dólar

Año 94 95 96 97 98 99 00 01 02 03 04 05 06 07 08 09 10 11 12 13

Real/
Dólar 1.00 0.85 0.97 1.05 1.12 1.21 1.85 1.95 2.35 3.65 2.89 2.65 2.35 2.17 1.77 2.30 1.76 1.70 1.81 2.06
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que debería liderar el avance industrial 
adquiere cierto carácter de burguesía 
compradora, es decir, una burguesía 
que prefiere comprar más barato afue-
ra en lugar de producir en el país.

SALARIO y MERCADO INTERNO
Hay otro obstáculo muy importante 
en la estrategia en curso. Con frecuen-
cia escuchamos que el mercado inter-
no se transformó en la salida a la crisis 
global del capitalismo inaugurada en 
2007/2008. Los neodesarrollistas se ol-
vidaron de algo fundamental en su des-
medido optimismo: en donde opera la 
sobreexplotación de la fuerza de tra-
bajo no puede existir mercado interno 
fuerte. La respuesta del mercado inter-
no en relación a los aspectos más duros 
de la crisis existió, pero tendría un efec-
to positivo limitado. La combinación de 
política social, más o menos amplia, y 
aumentos salariales ligeramente supe-
riores a la productividad (los dos últi-
mos años) podría resultar en un período 
de expansión que también fue impul-
sado por líneas de crédito con interés 
más bajo para los funcionarios públi-
cos. No obstante, el mercado de traba-
jo del país está marcado por el hecho de 
que el 76% de la población económica-
mente activa (PEA) gana hasta 3 sala-
rios mínimos, cuyo valor individual es 
de R$ 678,00. Todavía más importante 
es observar que, según el DIEESE –órga-
no de investigación de los sindicatos–, 
esta masa de asalariados que gana has-
ta 3 salarios mínimos (R$ 2.034,00) no 
alcanzan el “salario mínimo necesario” 
que debería ser de R$ 2.892,47. Por ello, 
después de una rápida expansión, los 
niveles de endeudamiento y el bajo ni-
vel de ingreso se revelaron un obstácu-
lo insuperable y la tendencia al estanca-
miento aparece otra vez.

La perversa combinación de la so-
brevaluación cambiaria en el contex-
to de la pérdida de valor de las expor-
taciones (muy visible en los minerales) 
en el mercado mundial, implicará que 
en breve el gobierno tenga que en-

frentar el problema crucial del endeu-
damiento, especialmente importante 
en la deuda interna. De hecho, si FHC 
multiplicó por diez la deuda interna en-
tre 1994 y 2002 (de 64 mil millones a 
720 mil millones), el gobierno de Lula, 
en aras de mantener la estabilidad y el 
pacto de clase que organizó Cardoso, 
dobló la apuesta: cuando pasó la ban-
da presidencial a su sucesora Dilma 
Rouseff la deuda interna de Brasil al-
canzó la impensable cifra de 1 billón 
500.000 millones de reales. En los dos 
últimos años (gobierno de Dilma) esta 
deuda siguió creciendo y se ubica ac-
tualmente en 2 billones 823.336 millo-
nes de reales. La deuda externa alcanzó 
la cifra de 324 mil millones de dólares.

LIMITACIóN ESTRATéGICA DEL 
DESARROLLISMO: LA DEuDA
En este contexto, la estrategia desa-
rrollista no puede funcionar porque 
los nuevos keynesianos no están dis-
puestos a enfrentar el tema de la deu-
da estatal e interrumpir el mecanismo 
básico de acumulación financiera que 
transformó el país en la “república ren-
tista” que implantaron los liberales. En 
2012 los gastos con interés y amorti-
zaciones de la deuda consumieron el 
47,19% de todo el presupuesto federal, 
es decir, más de 1 billón de reales. En 
2011 la situación no fue diferente pues 
el pago de interés y amortización de 
la deuda consumió el 45,05% del pre-
supuesto y alcanzó la cifra de 708 mil 
millones de reales. ¿Quiénes mane-
jan esta deuda? Lo manejan los llama-
dos dealers, agentes autorizados por el 
gobierno que no superan los dedos de 
nuestras manos. En Brasil son los ban-
cos Bradesco, Citibank, BTG Pactual, 
J. P. Morgan, Santander, Votorantim, 
HSBC, Itaú, CM Capital, Renascença 
Distribuidora y los estatales Banco do 
Brasil y Caixa Economica Federal. 

Hay dos datos relevantes en el ma-
nejo de la deuda pública por parte de 
los inversionistas: los plazos y la indexa-
ción de la deuda. Gran parte de la deu-

da (26,33%) son renegociados mensual-
mente, mientras otros 28,85% entre 1 y 2 
años; en tres años vencen otros 16,98% 
y en 4 adicionales 10,22%. Finalmente 
5,40% deben ser rescatados en 5 años.

Es fácil observar que los tenedo-
res de bonos cambian la indexación de 
acuerdo con el manejo de la política 
económica. Más precisamente, la com-
posición de la deuda cambia a gusto de 
los tenedores, pues ahora, cuando la ta-
sa de cambio tiende a la baja, la parte de 
la deuda con este indexador no supera 
los 2% mientras que el 30% sigue persi-
guiendo una tasa flotante y el 51% man-
tiene plazos fijos tradicionalmente ele-
vados en función de la tasa de interés.

CONCLuSIóN
En definitiva, el modelo es insostenible 
en el mediano plazo e incluso no pode-
mos excluir la posibilidad de una grave 
crisis en el corto plazo. La caída de los 
precios de productos agrícolas y mine-
rales ya es una tendencia que podrá 
acentuarse aún más en los próximos tri-
mestres y las presiones para elevar la ta-
sa de interés siguen siendo muy fuertes 
por parte del capital financiero y de to-
dos los tenedores de bonos, incluso los 
fondos de pensión de parte de los tra-
bajadores (3 millones de personas) que 
pretenden garantizar su futuro con la 
elevación de la deuda pública. Los siste-
máticos déficits de la cuenta de cuenta 
corriente han sido compensados con in-
greso de capitales (en general por la ele-
vada tasa de interés) y nuevo proceso 
de privatizaciones en curso en este mo-
mento (puertos, carreteras y aeropuer-
tos). En contra de la fuerza de las dis-
tintas fracciones del capital, no queda 
duda que el monto de las reservas siem-
pre anunciadas como inéditas (370 mil 
millones) será incapaz de neutralizar la 
voracidad del capital. El país sigue pri-
sionero del pacto de 1994 y la decisión 
de Lula en no romper con el modelo de 
FHC solamente profundizó sus rasgos 
más nocivos sin construir una real alter-
nativa para el país. g
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Javier Acosta

Comercialización de productos 
eléctricos

INTRODuCCIóN
En el año 1998, a raíz de la gran diversi-
dad de los productos que se comercia-
lizaban en el país con escasos contro-
les, nace la Resolución 92/98 de Lealtad 
Comercial, emitida por la Secretaría de 
Industria, Comercio y Minería (actual-
mente ex-SICYM). La Resolución conti-
núa vigente junto a otras que la modi-
fican o complementan.

El objetivo de la resolución es regu-
lar los requisitos esenciales de seguridad 
que debe cumplir el equipamiento eléc-
trico de baja tensión para su comerciali-
zación. De esta forma brindar al consu-
midor un producto que no representa un 
riesgo para su salud o para la instalación.

Los fabricantes, importadores, dis-
tribuidores, mayoristas y minoristas de 
los productos mencionados deben ha-
cer certificar o exigir la certificación del 
cumplimiento de los requisitos esencia-
les de seguridad mencionados mediante 
una certificación de seguridad de produc-
to, otorgada por un organismo de cer-
tificación acreditado por el Organismo 
Argentino de Acreditación (OAA). Estos 
requisitos se considerarán plenamente 
asegurados si se satisfacen las exigencias 
de seguridad establecidas en las normas 
IRAM o IEC aplicables, correspondientes 
al equipamiento eléctrico considerado.

PRODuCTOS ALCANzADOS
La Resolución abarca a productos eléctri-
cos de baja tensión, siendo éstos los arte-
factos, aparatos o materiales destinados a 
una instalación eléctrica o que forman par-
te de ella, con una tensión nominal de has-
ta 1.000 Volt en corriente alterna eficaz o 
hasta 1.500 Volt en corriente continua.

En el año 2002, la Resolución 76/02 
de la Secretaría de Competencia, de 
Desregulación y la Defensa del Con su mi-
dor, establece las diferentes exigencias 
en cuanto a los medios para demostrar 
la conformidad de diversos productos. 

En ella se detallan el alcance (y excepcio-
nes) de los productos comprendidos por 
la resolución 92/98. Los siguientes pro-
ductos son alcanzados por la resolución:
•	 Equipos y aparatos eléctricos y elec-

trónicos cuyo consumo no supere 
los 5 kVA.

•	 Materiales para la ejecución de ins-
talaciones eléctricas cuya corriente 
nominal no exceda los 63 A.

•	 Cables y conductores eléctricos.
•	 Equipos de generación de energía 

eléctrica de hasta 5 kVA de potencia 
nominal.

•	 Materiales para instalaciones de pues-
ta a tierra y dispositivos de protección 
de instalaciones eléctricas y de teleco-
municaciones contra sobretensiones 
causadas por fenómenos naturales.

•	 Productos eléctricos destinados al 
tratamiento de la piel, sin límite de 
consumo. 

PRINCIPIOS DE SEGuRIDAD
El equipamiento eléctrico y sus partes cons-
titutivas se fabricarán de modo que permi-
tan un uso seguro y adecuado, garantizan-
do la protección contra los peligros, incluso 
en el caso de un uso descuidado que ocurra 
durante el funcionamiento normal. Los as-
pectos a cumplir o verificar, según las nor-
mas elaboradas por el Instituto Argentino 
de Normalización (IRAM) e internaciona-
les como las del Comité Electrotécnico 
Internacional (IEC), son:
•	 Descarga eléctrica: corresponde al 

riesgo de producirse una circulación 
de una corriente a través del cuerno 
humano. Los efectos fisiológicos pue-
den variar, en función de la intensidad, 
desde una simple percepción, a conse-
cuencias más graves como la fibrila-
ción ventricular, o incluso la muerte.

•	 Calor: las altas temperaturas en las 
superficies accesibles o componen-
tes bajo condiciones normales de 
operación pueden producir quema-

En la República Argentina la comercialización de artefactos, 
aparatos o materiales eléctricos se encuentra regulada a través 
de resoluciones legales. Los productos eléctricos nacionales 
e importados deben ser CERTIFICADOS, y se logra cumpliendo 
con los requisitos establecidos por estándares nacionales o 
internacionales, y resoluciones legales vigentes. 
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duras al contacto, o producir daños 
a las aislaciones que disminuyen la 
seguridad del equipo.

•	 Fuego: se considera normalmente 
como un efecto secundario de una 
sobrecarga, funcionamiento anor-
mal, o falla de algún componente 
del sistema. Una vez generado, no 
debe propagarse a los componentes 
o equipos adyacentes.

•	 Mecánica: los riesgos de lesión o da-
ños devenidos del contacto con bor-
des o esquinas afiladas, partes mó-
viles o inestabilidad física.

Otros riesgos como los producidos por 
la humedad, el agua, el polvo, reaccio-
nes químicas, toxicidad, radiaciones, 
oxidación o vapores peligrosos, que 
normalmente no se asocian a estos equi-
pos, también deben ser contemplados. 
También se deben tener en cuenta, ade-
más de las condiciones normales de uso, 
los fallos probables, mal uso previsible o 
influencias externas que pueden produ-
cirse durante el funcionamiento. Además 
de lo anterior los productos deben con-
tar con información de las características 
fundamentales de cuyo conocimiento 
dependa el empleo seguro sobre el mis-
mo o, cuando esto no sea posible, en el 
manual de instrucciones que lo acompa-
ñe, en idioma nacional. Adicionalmente 
el país de origen, la razón social del fabri-
cante o la marca comercial registrada, su 
domicilio legal, la razón social y domici-
lio legal del importador y del distribuidor 
en el país y el modelo del producto, colo-
cados de manera distinguible e indeleble 
en el equipo si esto no es posible, se indi-
cará en el envase primario.

CERTIFICACIóN
En la Disposición 210/00, emitida por la 
Dirección Nacional de Comercio Interior, 
establece que los responsables de la fabri-
cación, importación y comercialización de 
productos alcanzados, solo podrán conti-
nuar con sus actividades en aquellos ca-
sos en que acrediten fehacientemente el 
cumplimiento de todos los pasos a su al-
cance para acceder a la certificación exi-
gida. El Estado Nacional considera que el 
sistema de certificación por parte de enti-
dades acreditadas constituye un mecanis-
mo apto para tal fin e internacionalmente 
adoptado. Es por ello que las certificacio-
nes deben ser extendidas por organis-
mos de reconocida competencia técnica 
de acuerdo con el estado del arte en la 
materia, dentro del Sistema Nacional de 
Normas y Certificación. 

La Resolución N° 197/04 y la Re so-
lu ción 109/05 de Secretaría de Coor di-
na ción Técnica, establece que los pro-
ductos CERTIFICADOS exiban el sello de 
SEGURIDAD ELÉCTRICA.

Para el caso de los productos impor-
tados, la dirección general de aduanas 
liberará la importación para consumo 
del equipamiento eléctrico previa verifi-
cación del cumplimiento de los requisi-
tos según la información provista por la 
dirección nacional de comercio interior. 
Los fabricantes nacionales que elaboran 
los productos alcanzados por la resolu-
ción deben apegarse al sistema para po-
der comercializar los mismos. 

TIPOS DE CERTIFICACIóN
Una CERTIFICACIÓN DE TIPO incluye en-
sayos iniciales y luego vigilancia. Por ti-
po genérico de producto (junto al sello 
figura una “T”), o por lotes específicos 
de ese producto (junto al sello figura 
una “L”). En el primer caso, se ensayan 
unidades seleccionadas al azar de un ti-
po de producto, seguido de un control 
o vigilancia sobre muestras tomadas en 
comercios y/o en fábrica. En el segundo 
caso, se realizan ensayos en cada lote 
fabricado o importado, sobre muestras 
representativas del lote analizado, reali-
zando ensayos “completos”, “reducidos” 
o “verificaciones de identidad”.

Una CERTIFICACIÓN DE MARCA in-
cluye ensayos iniciales y evaluación del 
sistema de calidad de la fábrica. Luego la 
vigilancia consiste en auditorias del sis-
tema de calidad de la fábrica y ensayos 
en muestras de fábrica o del mercado 
o de ambos. Este sello va acompañado 
del logo del Organismo de Certificación 
que intervino. Los ensayos se realizan 
sobre especímenes representativos de 
la producción normal que serán selec-
cionados por el organismo de certifica-

ción. Periódicamente, el organismo de 
certificación tomará muestras en fá-
brica o en el mercado para determinar 
el cumplimiento con la Certificación de 
Conformidad de Tipo original. Los pro-
ductos certificados según lo estable-
cido precedentemente ostentarán un 
sello indeleble que permita identificar 
inequívocamente tal circunstancia. Para 
el caso de electrodomésticos, los ensa-
yos “completos” pueden variar según el 
tipo y finalidad del equino diseñado, in-
cluyen típicamente los siguientes: 
•	 Verificación del marcado de 

características.
•	 Verificación de la accesibilidad a 

partes activas.
•	 Medición de potencia y/o corriente.
•	 Ensayos de tensión resistida y co-

rrientes de fuga.
•	 Ensayos de calentamiento en funcio-

namiento normal. Verificación de tem-
peraturas límites de componentes.

•	 Ensayos de comportamiento en cá-
mara de humedad.

•	 Ensayos en funcionamiento anormal. 
Fallo individual y la prueba de sobre-
carga incluyendo cortocircuitos.

•	 Evaluación mecánica.
•	 Verificación del sistema de puesta a 

tierra de protección.
•	 Dimensiones de distancias en aire, 

líneas de fuga y aislantes sólidas.
•	 Pruebas de resistencia de los termo-

plásticos al calor. Puntos calientes y 
llama.

•	 Pruebas adicionales necesarias se-
gún tipo de equipo.

Para el caso de seguimientos o vigilan-
cias periódicas de productos, se realizan 
ensayos “reducidos”, donde se verifican 
algunos de los puntos anteriores, consi-
derados críticos por la resolución o “ve-
rificaciones de identidad”. Este último 

Figura Nº 1. Principios de la seguridad eléctrica
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consiste en verificar que el producto sea 
igual al certificado en ensayo completo.

CERTIFICADORAS
Los Certificados de Conformidad para 
los Requisitos Esenciales de Seguridad 
deben ser por un organismo de cer-
tificación acreditado ante el OAA, de 
acuerdo a los procedimientos estableci-
dos. Una vez que se toma la muestra ha-
bilita, mediante la norma que ampare el 
producto, un ensayo del mismo.

En la Argentina encontramos certifi-
cadoras como Bureau Veritas, IQC, IRAM, 
NET CONNECTION INTERNACIONAL, TÜV 
Rheinland Argentina o UL de Argentina. 
Una vez finalizadas las pruebas, recibe un 
reporte de ensayo con los resultados ob-
tenidos. Luego la certificadora emite un 
certificado final habilitante.

LABORATORIO DE ENSAyOS
Con la resolución 92/98 de la ex SICyM, 
el país se vio en la necesidad de contar 
con laboratorios que tuvieran la capaci-
dad de realizar los ensayos de seguridad 
establecidos por las normas nacionales 
(IRAM) e internacionales (TEC).

La Resolución establece que labora-
torios de ensayos deben estar reconoci-
dos por la ex-SICYM y acreditados por el 
OAA. Éstos cuentan con la competencia 
técnica y el equipamiento necesario para 
realizar los ensayos y verificaciones sobre 
las muestras lacradas por los organismos 
de certificación. Al recibir la muestra, se 
le aplican los ensayos definidos por las 
normas. Una vez finalizados, se genera 
un reporte final de ensayos que se remi-
te a la certificadora. Actualmente en la 
Argentina encontramos laboratorios co-
mo CONSULTAR, IADEV, INTI, LAMYEN, 
LENOR o SHITSUKE, todos ellos están ha-
bilitados según alcances publicados en 
la página oficial del OAA para hacer los 
ensayos de diversas normas IRAM o IEC.

Particularmente la Universidad Tec-
no ló gi ca Nacional, Facultad Regional 

Santa Fe dio respuesta al medio, crean-
do el Laboratorio de Mediciones y 
Ensayos (LAMYEN), que comenzó a or-
ganizarse en marzo de 1999. En sep-
tiembre de 1999 la Dirección Nacional 
de Comercio Interior (DNCI) reconoció al 
LAMYEN como un laboratorio apto para 
la realización de ensayos de seguridad, 
en su disposición 1005/99.

En febrero de 2001, la Dirección 
amplió este reconocimiento en su dis-
posición 34/2001. En febrero de 2003, 
el Laboratorio fue acreditado por el 
Organismo Argentino de Acreditación 
(OAA), convirtiéndose así en el primer 
laboratorio universitario acreditado pa-
ra este tipo de ensayos. En agosto de 
2011, la Dirección amplió este reconoci-
miento en su disposición 309/2011.

DIRECCIóN DE LEALTAD 
COMERCIAL
La Dirección de Lealtad Comercial (DLC) 
es el organismo de aplicación de la Ley 
22.802, que contiene gran parte de las 
normas referentes a identificación de 
mercaderías, las indicaciones obligato-
rias que debe contener todo producto 
para ser comercializado en el país y la 
publicidad de bienes y servicios.

En esta repartición se inicializan y 
finalizan los trámites de certificación, 
abriendo un expediente para este fin. De 
esta forma se comienza con el proceso.

Una vez obtenido el informe de ensa-
yos de acuerdo a la norma particular del 
equipo se lleva nuevamente a la certifi-
cadora para que emita el certificado final 
habilitante. Este certificado se presenta 
ante la secretaría de comercio quien ha-
bilita la comercialización del mismo.

CONCLuSIóN
La resolución 92/98 generó un gran im-
pacto en la comercialización de produc-
tos eléctricos, eliminando del mercado 
legal la circulación de productos peli-
grosos. Por lo expuesto, formar parte 

del sistema garantiza que los productos 
comercializados cumplen con las con-
diciones de seguridad adecuadas, re-
duciendo al mínimo los riesgos para el 
usuario final. Es responsabilidad como 
fabricante, importador y comerciante 
brindar productos CERTIFICADOS.

Es imprescindible que los fabrican-
tes nacionales se aliñen a esta resolu-
ción, asegurando de esta forma el cum-
plimiento con la normativa nacional. 
Adicionalmente abre la posibilidad de 
exportar los productos a países como 
Chile y Brasil que cuentan con sistemas 
de control similares y la certificación rea-
lizada en nuestro país facilita estos trá-
mites ya que los ensayos son aceptados 
en diversos países signatarios de acuer-
dos de reconocimiento multilateral.

Adicionalmente los vendedores de 
productos tienen una participación pre-
ponderante ya que, además de exigir al 
proveedor que los productos suminis-
trados sean certificados, tienen contac-
to directo con el usuario final. Es impor-
tante concientizar a los usuarios para 
que adquieran productos con el sello de 
SEGURIDAD que confirma el cumplimien-
to con las normas, cerrando el círculo de 
comercialización de productos seguros. g

Figura Nº 2. Sellos de 
certificación de seguridad

Figura Nº 3. Sellos de certificación de seguridad eléctrica
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de hidrocarburos de la 
República de Bolivia

Del dogma del libre cambio a
la herejia del proteccionismo

La base conceptual del último libro de 
Mar celo Gullo, Insubordinación y De­
sa rr ollo. Las Claves del Éxito y el Fra ca­
so de las Naciones (Editorial Biblos. Bue-
nos Aires, 2012) aparenta ser una herejía 
y una provocación, al sostener que los 
principales países capitalistas (y más 
aún los del denominado “socialismo 
real”), lograron su desarrollo gracias al 
proteccionismo estatal y al rechazo ra-
dical del librecambio, proclamado por 
Adam Smith, sus precursores y discípu-
los. Sin embargo, la supuesta herejía o 
provocación se disipan cuando el autor 
blinda su trabajo con tal cantidad de da-
tos históricos, asentados en la terca rea-
lidad, que se torna invulnerable a críti-
cas y descalificaciones.

Una aparente paradoja emerge al 
señalar que la cuna de Adam Smith 
(1723-1790), sea justamente la fuente 
de mayor impulso al proteccionismo, ya 
que el poderío de su país tiene su mayor 
impulso en la Ley de Navegación Inglesa 
de 1615, por la cual la Corona británica 
determinó que todas las importaciones 
a su territorio sean hechas en barcos in-
gleses y al mando de marinos ingleses, 
en tanto que tres cuartas partes de la 
tripulación debía tener la misma nacio-
nalidad. Tal política impulsó la construc-
ción naval al extremo de convertirla en 
la primera del mundo.

Gullo, alineado en las enseñanzas 
de Federico List, explica que los países 
que lograron su desarrollo industrial 
gracias al proteccionismo, se vuelven 
defensores implacables del libre cam-
bio, justamente para impedir el surgi-
miento de potencias rivales. Esta me-
ta es alcanzada mediante la imposición 

de una sistemática política de subordi-
nación ideológica cultural que permi-
tió que Inglaterra, una nación de rela-
tivamente escaso tamaño y población, 
sometiera a su dominio colonial y semi 
colonial a más de 400 millones de per-
sonas en el mundo. Tal subordinación 
abrió más mercados externos que to-
dos sus cañones.

El proteccionismo inglés comien-
za en la era posfeudal (siglos XIII y XIV), 
cuando logra cohesionar su mercado in-
terno. Lo anterior fue facilitado por la 
prohibición lisa y llana de importar te-
jidos de lana, especialmente flamencos, 
con los que los productores ingleses no 
podían competir En 1467, se prohibió 
las exportaciones de hilo y paño sin va-
lor agregado. En 1565, prohibió expor-
tar ovejas vivas. La desobediencia a esta 
prohibición se penaba con la amputa-
ción de la mano izquierda y con la muer-
te en caso de reincidencia. Como adita-
mento a los datos de Gullo, vale la pena 
recordar que los ingleses son los pione-
ros en la guerra a favor de las drogas, 
ya que, invocando el libre comercio, in-
vadieron China en 1839 y 1856, a fin de 
obligarla a comprar opio. Es curioso ad-
vertir que Carlos Marx, no se detiene en 
este acontecimiento.

PORTuGAL, ESPAñA y FRANCIA
Insubordinación y Desarrollo recuerda 
que el primer fruto del impulso esta-
tal fue generado, a partir de 1415, por 
la Corona portuguesa, la que, median-
te créditos y exenciones impositivas, 
fomentó la navegación en el Atlántico, 
a fin de evadir el dominio territorial de 
los musulmanes en la península ibéri-
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ca. El apoyo estatal fue de tal magnitud 
que llegó a realizar cesiones gratuitas 
de madera y víveres para la construc-
ción y armado de buques, así como pa-
ra la investigación científica. Fruto de 
esa investigación fue la invención de 
la carabela, que permitió reemplazar a 
las pesadas galeras a remo, útiles pa-
ra el Mediterráneo, por embarcaciones 
ligeras de fácil desplazamiento en el 
Océano. El ascenso portugués fue cor-
tado por Inglaterra mediante el trata-
do de Methuen (1713), por el que se com-
promete a comprar vinos de Portugal a 
cambio de venderle todos sus produc-
tos manufacturados. En consecuencia, 
los portugueses cometieron el monu-
mental error de someterse al libre cam-
bio impuesto por el Reino Unido.

No todos advierten que la impor-
tancia del matrimonio entre Isabel la 
Cató lica y Fernando de Aragón, en 1469, 
estructuró la unidad entre Madrid y 
Cataluña, amenazada, inclusive hoy, por 
fuertes tendencias separatistas. El im-
pulso estatal de los reyes católicos es-
tableció la unidad de pesas y medidas, 
la construcción de carreteras y el fo-
mento a la industria manufacturera. 
Los artesanos y obreros que se insta-
laron en España fueron exonerados de 
impuestos por diez años. El proteccio-
nismo permitió el florecimiento de las 
curtiembres de Córdoba, de las papele-
rías de Jaen, de las manufacturas de li-
no y de seda de Toledo, así como las de 
paños de Zaragoza. Sólo aquí surgieron 
más de 16.000 telares.

La prosperidad hispana fue acom-
pañada por el edicto de 1500, precursor 
del Acta de Navegación inglés de 1615. 
La debacle española llegó de la mano 
de Carlos Primero, de la casa de Austria, 
que desmanteló la política económi-
ca de los reyes católicos, mediante el 
librecambismo más desenfrenado. Las 
riquezas procedes de América no cam-
biaron esta situación, ya que, según di-
ce Manuel Colmeiro (1965) “gozábamos 
de los tesoros de las flotas y galeones 
por tan poco tiempo, que humedecían 
nuestro suelo sin regarlo”.

Gullo destaca el entusiasmo que 
generó en Inglaterra las medidas libre-
cambistas de la Revolución francesa 
de 1789, uno de cuyas figuras, Camilo 
Desmoulines, decía el 4 de agosto de 
ese año: “Esta noche han caído todos 
los privilegios. Se ha concedido la liber-
tad de comercio. La industria es libre”. El 
Ministro de Hacienda del Reino Unido, 
William Pitt, miró complacido la obra de 

una Revolución que alcanzó su máximo 
esplendor en lo política, pero que ha-
bía perdido el rumbo económico, al so-
meterse al evangelio de Adam Smith. 
Londres conquistaba París al compás de 
la Marsellesa.

La simpatía de los británicos se 
tornó en odio implacable a Napoleón 
Bonaparte, quien defendió el desarrollo 
industrial impulsado por Jean-Baptiste 
Colbert, Ministro de Hacienda de Luis 
XIV. La conspiración anglo sajona con-
tra Francia tuvo otra expresión, cuan-
do París fue excluida de la Conferencia 
de Yalta, de febrero de 1945, en las que 
la URSS, Inglaterra y EEUU se dividie-
ron al planeta en áreas de influencia. 
Correspondió a Charles de Gaulle lograr 
que Francia se torne en potencia tecno-
lógica y mantenga parte de su presen-
cia colonialista.

ESTADOS uNIDOS y CANADá
De acuerdo con el economista malayo, 
Kwame S. Jomo, Gullo considera que la 
creación de EEUU es la primera guerra 
moderna de liberación del imperialis-
mo británico, la que sólo pudo culmi-
nar después de la sangrienta guerra 
de secesión, en 1863, en la que se en-
frentaron el norte industrial contra el 
sur esclavista, respaldado por los ingle-
ses. Destaca, así mismo, el coraje del 
primer secretario del Tesoro de EEUU, 
Alexander Hamilton, quien, para impul-
sar la industrialización de su país, en-
frentó los dogmas librecambiastas de 
Adam Smith y la oposición de renom-
bradas figuras políticas, como Thomas 
Jefferson. Hace notar que los librecam-
bistas sólo destacan la lucha antiescla-
vista de Abraham Lincoln, sobre el cual 
dice lo siguiente: “Para Lincoln, la aboli-
ción de la esclavitud era un tema nego-
ciable. Lo único que no estaba dispues-
to a negociar era el establecimiento de 
un estricto sistema proteccionista que 
amparase a la joven e ineficiente in-
dustria norteamericana de la compe-
tencia de la eficiente industria inglesa”. 
Refuerza este punto de vista con estas 
palabras del propio Lincoln: “Mi objeti-
vo supremo es salvar la Unión y no sal-
var o destruir la esclavitud”.

Si EEUU tuvo que recurrir a duras 
contingencias armadas para liberarse 
de la tutela inglesa, Canadá logró simi-
lar objetivo en forma pacífica, gracias 
a que su Partido Conservador se im-
puso, en momentos claves de su his-
toria, al Partido Liberal que defendía 
el libre cambio, alentado por Londres 

y Washington. Los conservadores sos-
tuvieron que para su país era de vida 
o muerte vertebrar y desarrollar sus 
vías de comunicación entre los océa-
nos que la rodean y no de sur a norte 
como pretendían los liberales. Lo ante-
rior fue conseguido con el fomento de 
la industrialización, a través del protec-
cionismo y la construcción de una red 
ferroviaria mediante el impulso esta-
tal, aunque este camino hubiera sido, 
en principio, no rentable.

LAS VARIABLES GEOPOLíTICAS
Correspondió al historiador cordobés, 
Roberto Ferrero, rescatar los alcances de 
la geopolítica dentro de la concepción 
nacional latinoamericana. Dice Ferrero: 
“Despojada de sus excrecencias milita-
ristas, súper deterministas y anticien-
tíficas, la geopolítica es indispensable 
para enriquecer y afinar cualquier aná-
lisis social y político de la arena interna-
cional (el imperialismo, la diplomacia, la 
guerra…) o de la dialéctica de grandes 
unidades territoriales dentro de un con-
junto nacional (el Interior versus Buenos 
Aires, por ejemplo, o el Oriente bolivia-
no versus el Altiplano histórico), porque 
brinda el marco y los condicionamien-
tos de la acción social y estatal y fija 
sus límites” (“Geopolítica, Marxismo e 
Izquierda Nacional”, www.izquierdana-
cional.org, 08-02-13).

Gullo aplica con precisión estos con-
ceptos al observar como los planes de 
dominio de las potencias triunfantes en 
la Segunda Mundial fueron modifica-
dos ante el implacable enfrentamiento, 
a través de la guerra fría, entre EEUU y 
la URSS. Henry Morgenthau, Secretario 
del Tesoro durante el gobierno de 
Franklin Delano Roosevelt, fue el expo-
nente de la corriente de opinión en su 
país que consideraba que la única for-
ma de prevenir contiendas futuras re-
sidía en eliminar la potencialidad bélica 
germana, así como su capacidad indus-
trial, razón por la que había que redu-
cir al país europeo a una nación agra-
ria y pastoril. Sin embargo, la división de 
Alemania en dos bloques obligó a cam-
biar ese proyecto y, hoy en día, encon-
tramos a Angela Merkel sometiendo a 
sus dictados a buena parte de los países 
de Europa occidental.

Algo parecido sucedió con Japón, de-
bido a que hubo la necesidad de aceptar 
su renacimiento industrial a fin de con-
tener el ímpetu de la Revolución china. 
Estos antecedentes sirven a Insu bor di­
na ción y Desarrollo para detenerse en 
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el admirable despegue de Corea del Sur, 
que de contar con 600.000 obreros ca-
lificados, en 1963, pasó a tener tres mi-
llones, veinte años más tarde, la mitad 
de los cuales eran obreros calificados. 
De exportador de pescado y cabellos 
humanos para hacer pelucas, es ahora 
el domicilio de poderosas transnaciona-
les como Samsung, Hyundai y Daewoo.

Lo paradójico del caso reside en 
que los tecnócratas del FMI y del Banco 
Mundial atribuyen el milagro coreano 
a las políticas de libre comercio, cuan-
do sucedió exactamente lo contrario. 
Esta la síntesis de las políticas del go-
bierno de Seúl: Férrea intervención es-
tatal que dirigió el proceso de indus-
trialización, aranceles proteccionistas y 
subvenciones para enfrentar a la com-
petencia extranjera, sustitución de im-
portaciones, control del Estado sobre 
el sector Bancario, planificación econó-
mica a través de planes quinquenales, 
control de cambios y de los movimien-
tos de capitales, fijación estatal de pre-
cios máximos para una amplia gama de 
productos, riguroso control de la inver-
sión extranjera, copia de productos fa-
bricados y patentados por otros países.

LA DECLINACIóN DE EEuu y 
EL TRIuNFO DEL MERCADO
La historia de EEUU se caracteriza por 
la armonía existente entre sus intere-
ses estatales y los de su burguesía in-
dustrial. Insubordinación y Desarrollo 
hace notar que esa armonía se quebró, 
de manera progresiva, cuando Ronald 
Reagan optó por impulsar la alta tec-
nología, en desmedro de su aparato in-
dustrial. De esta manera, subió los pel-
daños de una escalera, sin advertir la 
rotura de aquellos que lo conectaban 
con el suelo. Optó por la preeminen-
cia del capital financiero y especulati-
vo, en perjuicio del capital industrial. Se 
embelesó con la robótica, la electróni-
ca, la fibra óptica, la tomografía com-
putarizada, el láser y la nanotecnología 
y no supo evitar el traslado de fábricas 
de automóviles y electrodomésticos al 
Asia, especialmente a China, Japón y 
Corea del Sur, desde donde se comen-
zaron a producir estos productos para 
el mercado estadounidense. Millones 
de desocupados norteamericanos ha-
bían obtenido créditos para vivienda, 
pero carecían de ingresos para honrar-
los. Así se generaron burbujas financie-
ras que están asfixiando al sistema.

EEUU logró ventajas enormes en el 
campo de la tecnología, pero al perder 

el predominio industrial no pudo dete-
ner que los países emergentes acorta-
ran distancias también en ese campo. 
El Estado norteamericano siguió encar-
nando los interese de las transnacio-
nales de la “Tercera Ola”, de Toffer, pe-
ro había dejado de identificarse con su 
burguesía industrial. Hoy en día, Obama 
se aferra a la industria armamentista, la 
que es apenas un paliativo a la crisis es-
tructural. En 2011, EEUU exportó armas 
a Arabia Saudita por 33.400 millones de 
dólares. En ese mismo año, sus ventas 
globales de armas sumaron 85.300 mi-
llones de dólares.

Con la crisis generada por los petro-
dólares, EEUU dejó de sostener al dólar. 
Ahora es el dólar, cada vez más deva-
luado, el que sostiene a EEUU. Con ese 
dólar devaluado está obligado a lanzar 
nuevas emisiones monetarias, a impor-
tar casi todo de China, a pagar sus cre-
cientes importaciones, así como a tratar 
de detener un dramático desempleo y la 
reducción de gastos sociales para una 
población cada vez más desesperada. A 
manera de síntesis, cabe señalar que el 
modelo especulativo de EEUU es el ma-
yor triunfo de las políticas de libre cam-
bio y desregulación financiera.

EL TRIuNFO DEL MERCADO
Con enorme lucidez, Gullo explica que 
la social democracia europea, que re-
presenta los intereses de las burgue-
sías en el viejo continente, suscribió 
pactos históricos con la clase obre-
ra, en las postrimerías de la Segunda 
Guerra Mundial, ante el temor de re-
voluciones socialistas, alentadas por la 
URSS. EEUU compartió esa preocupa-
ción, razón por la cual impulsó el Plan 
Marshall, que significó la reingenie-
ría de los aparatos industriales daña-
dos por la contienda bélica. Sin embar-
go, con la caída del muro de Berlín, en 
1980, el peligro de revoluciones socia-
listas había pasado, de manera que las 
burguesías se rompieron sus acuerdos 
con los asalariados para someterse a 
las transnacionales financieras. El cam-
bio fue de tal magnitud, que el poder 
financiero dejó de estar sometido al 
poder de los Estados. Ahora es el poder 
financiero el que somete a los Estados.

El descaro con el que la Banca 
maneja gobiernos y nombra minis-
tros ha sobrepasado todo lo imagina-
ble. El 10 de noviembre de 2011, Lucas 
Papademos fue designado primer mi-
nistro griego, luego de haber sido ase-
sor de Goldman Sachs y activo partici-

pante en las falsificaciones de cuentas 
para que su país ingrese a la zona eu-
ro. En Italia, otro asesor de Goldman 
Sachs, Mario Monti, se posesionó como 
primer ministro en Italia. Mario Draghi, 
presidente del Banco Central Europeo, 
fue vicepresidente de Goldman Sachs 
Internacional para Europa. Luis de 
Guindos, también asesor del quebra-
do Lehman Brothers, es el Ministro de 
Economía de Rajoy en España.

El anterior análisis recibió un impor-
tante aporte del sociólogo norteame-
ricano, James Petras, quien destaca 
el surgimiento de un nuevo colonia-
lismo, que opera, inclusive, dentro de 
Europa, donde Grecia, España, Portugal 
e Islandia están siendo sometidos por 
banqueros de Alemania, Inglaterra y 
Francia. Bruselas, dice Petras, está ex-
trayendo rentas extraordinarios como 
forma de cobrar deudas. Incluso ahora 
podemos ver esto en Chipre, donde el 
poder de los banqueros europeos está 
extrayendo millones y millones de eu-
ros, quebrando la economía, imponien-
do condiciones que van a generar una 
depresión, para que los bancos sirvan 
como cinturón de transmisión de ri-
quezas, primero desde los ahorristas y 
luego de los clientes.

El colonialismo está siendo fortale-
cido dentro de la misma Europa (En tre-
vista de Efraín Churo, Radio Montevideo, 
Uru guay, 25-03-13). El aporte de Petras 
hace ver que el papel de los Estados 
Nacionales, sobre todo en el viejo con-
tinente, no ha desaparecido, sino que 
coexiste en las principales potencias 
imperialistas con los poderes transna-
cionales, como ocurre, justamente en 
EEUU, Inglaterra y Francia.

LAS LECCIONES DE GuLLO
No es posible reflejar en un breve co-
mentario los inagotables aciertos del 
libro de Gullo, quien es, junto al tam-
bién argentino, Miguel Ángel Barrios 
(coordinador de un infaltable Diccio­
na rio de Seguridad y Geopolítica Lati­
noa me ri cana), uno de los principales 
exponentes del pensamiento geopolí-
tico latinoamericano. El mejor home-
naje a su texto consistirá en difudirlo 
por todos los medios posibles en los 
países de nuestra América morena, a 
fin de ayudar a liberarnos de la subor-
dinación ideológica que conlleva el li-
bre comercio, que predican los centros 
de poder mundial. g














